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Sfic-enTos ma^nns, qni iri vita stta 
su^nlsit (lomum: qwi curavit gentem 
s í iam et liberavit eam á perditione. 

E c é . 50-1—4. 

Sacerdote grande, q « e en sus d í a s 
r e p a r ó la casa del S e ñ o r , c u i d ó <ion es
mero de su pueblo, y le l i b r ó de l a 
ruina. 

E c l e s i á s t i c o , Cap. 50—1—4. 



ILUSTRE CONGREGACION 

Nunca d u d é que, s i a l g ú n día l legara á 
real izarse el fe l iz pensamiento de escr ib i r 
l a b iog ra f í a de nuestro ínc l i to paisano, á 
vos s in competencia a lguna la d e d i c a r í a . 

D e s p u é s de dudas y ansiedades s in n ú m e 
ro, ocasionadas pr imero por l a gravedad 
del asunto, y d e s p u é s por !a pequenez de 
m i talento, me resuelvo por fin á dar la á 
luz , y ofrecerla á tan ilustre C o n g r e g a c i ó n . 

Espero l a a c e p t a r á , sin m á s que atender 
a l fin que me propongo, que no es otro, que 
extender y a r r a iga r entre mis paisanos l a 
d e v o c i ó n á nuestro Santo, antorcha b r i l l a n 
t í s ima de la Iglesia C a t ó l i c a , y e l b l a són 
m á s precioso de nuestro amado pueblo. L a 
obra r e ú n e , á m i ju i c io , todos los caracte
res de dignidad y nobleza, y sólo tiene de 



n 

censurable ser rea l izada por una p luma de 
l a ins ign i f lcanc ia de l a m í a . 

E n que l a a d m i t á i s con benevolencia y 
agrado, depende todo e l honor á que aspi
r a este hijo de M a y o r g a , y vuestro siempre 
reconocido paisano. 

Reinosa 2 de Septiembre de 1898.' 

Juan Carrera Barreda, 



Biografía k Sanio Toribio Alfonso Mogrobejo. 

CAPITULO PRIMERO 

Mayorga, su antigüedad é importancia. 

Sobre una di latada y l l a n a eolin l a 
que e l humilde Cea sonr í e y a r ru l l a con el 
suave murmul lo de sus poco cr is ta l inas 
aguas, á diez leguas Sur de l a cap i ta l del 
antiguo é h i s tó r i co reino L e o n é s , entre las 
c é l e b r e s v i l l a s de S a h a g ú n , V a l e n c i a D o n 
Juan , Valderas y Benavente , todas memo
rables por su a n t i g ü e d a d y nobleza, l e v á n 
tase otra v i l l a celosa competidora de las 
grandezas y glorias de tan ilustres her
manas. 

E l or igen de esta preciosa j oya de l a co
rona de L e ó n , p i é r d e s e en l a oscuridad de 
los m á s remotos tiempos; no faltando auto-



—2— 
res que afirman ser l a ant igua Meoriga en
tre las ciudades de los Vaceos , s i b ien su 
nombre y los monumentos que se han con
servado hasta nuestros d í a s , acredi tan su
ficientemente su fundac ión Romana . 

Los muros de que se ha l laba cercada , sus 
elevados torreones, las fortalezas, arcos y 
d e m á s restos de ios pasados tiempos, son 
s e ñ a l e s evidentes, no y a sólo de su a n t i g ü e 
dad, sino t a m b i é n de su impor tancia , cómo 
una de las pr incipales plazas de armas en 
los gloriosos tiempos de l a reconquista. 

No considero aventurado el j u i c io de se
ñ a l a r l a é p o c a de l a f u n d a c i ó n de esta v i l l a , 
á l a de l a guerra de los Astures con e l pue
blo Romano en tiempo del Emperador 
Augusto, coincidiendo de esta manera l a 
f u n d a c i ó n de l a cap i ta l , L e ó n , con l a de l a 
v i l l a que nos ocupa, y obedeciendo á unos 
mismos fines, que no fueron otros que ser
v i r como de mura l l a defensiva contra las 
invasiones de estos fieros enemigos del pue
blo Romano. L a cor ta dis tancia de Astorga 
y L a n c i a sus pr incipales capitales, y e l ha
l larse situada en pos ic ión tan ventajosa pa-



r a aquellos tiempos, me i n c l i n a n á abrazar 
esta op in ión . 

M a y o r g a , que t a l es e l nombre de esta 
i lustre v i l l a , v iene de l a pa labra l a t ina 
Major y de l a adulterada Ceg'a, s in duda 
para d is t ingui r la de otra p o b l a c i ó n , m á s 
ant igua t a l vez , pero menos importante, so
bre el mismo r í o , de quien recibe e l nom
bre. Es ta es m i op in ión , sin que crea , n i 
mucho menos, estar acertado en m i ju i c io . 

D e s p u é s de l a fatal y desastrosa bata l la 
de Guadalete, en los campos de Jerez , esta 
v i l l a como el resto de l a P e n í n s u l a , pa só a l 
dominio de los b á r b a r o s invasores, pero no 
debieron gozar por largo tiempo l a pa
cífica d e t e n c i ó n de esta importante p laza , 
como lo acredi ta una fuerte m u r a l l a que l a 
d iv ide en dos partes, Nor te y Sur , s e ñ a l de 
ser habitada por razas enemigas, ó las te
r r ib les al ternat ivas de ser unas veces M u 
sulmana y otras Cr i s t i ana . 

E n los tiempos de los esforzados guerre
ros Alfonso e l Casto y Magno , que exten
dieron sus conquistas por e l pa í s de Campos, 
M a y o r g a necesariamente deb ió reprsentar 
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un papel importante, como centro de las 
operaciones mil i tares en aquellas dilatadas 
é indefensas l lanuras, siendo sus mural las y 
fortalezas testigos de sangrientas y encar
nizadas luchas entre los part idarios del Co
r á n y el Evange l io . E n l a j u r i s d i c c i ó n de 
esta v i l l a existen monumentos que descu
bren algunos rayos de c la r idad , en medio 
de las espesas sombras que envuelven aque
llos tristes y calamitosos tiempos para 
nuestra infortunada pat r ia . No muy lejos 
de e l la deb ió tener lugar l a c é l e b r e bata l la 
que refiere Conde hac ia el a ñ o 873, en l a 
que perecieron los m á s valerosos guerreros 
de A lmondh i r . E n e l reinado de Bermudo 11 
fué tomada y destruida esta p laza por las 
huestes victoriosas del soberbio y valeroso 
A l m a n z o r , quedando completamente des
poblada, en castigo de l a tenaz y vigorosa 
resis tencia que le opusiere l a g u a r n i c i ó n y 
sus valerosos habitantes, permaneciendo 
en esta tan dolorosa s i tuac ión hasta el r e i 
nado de Fernando II que l a m a n d ó repo
blar , reparando sus derruidas mural las y 
los fuertes de l a Mota y M í r a m e t e , situados 



en los extremos de l a p o b l a c i ó n . Desde esta 
é p o c a , a ñ o 1.170, M a y o r g a a d q u i r i ó t a l i m 
por tanc ia , que los reyes habi taban en e l la 
gran parte del a ñ o , celebrando Cortes, y 
d á n d o l a e l t í tu lo de cabeza de Condado, que 
c o n s e r v ó por largo t iempo. Pero cuando M a 
yo rga descubre toda l a grandeza de su i m 
por tanc ia h i s t ó r i c a , y su poder e s t r a t é g i c o 
mi l i t a r , es en e l reinado de Alfonso I V el 
Emplazado . Disputaban á este joven monar
c a l a corona de Cas t i l l a y L t t m , los infan
tes de l a Cerda , apoyados por e l M o n a r c a 
A r a g o n é s , siendo muchas é importantes las 
plazas que se les r ind ie ron , entre ellas, l a 
misma cap i ta l , en donde fué coronado y 
reconocido r ey uno de los Infantes. Sólo 
M a y o r g a , puede decirse, se mantuvo fiel á 

, l a valerosa y nunca b ien alabada D.a M a 
ría M o l i n a , madre de D . Fernando y Re
gente del Reino. P o r dos veces sufr ió e l m á s 
duro bloqueo de los e j é rc i to s enemigos, ha
l l á n d o s e , sobre todo en e l ú l t imo , abando
nados los habitantes á sus propios recursos, 
s in querer rendirse, apesar de l a grande 
escasez de v í v e r e s y guerreros, que pere-
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cieron en las frecuentes salidas contra e l 
Infante de A r a g ó n , que con quince m i l 
hombres l a t e n í a cercada. Mas l a defensa 
fué tan heroica , que los sitiadores, descon-

. fiando de poder rend i r l a , y h a b i é n d o s e á l a 
vez desarrollado en el e j é rc i to invasor una 
peste, levantaron el sitio, r e t i r á n d o s e el In
fante con su e jé rc i to medio destrozado á 
Torrehumos, en donde á los pocos días fa
l lec ió agoviado de pena por e l m a l resulta
do de su empresa. Todos los historiadores 
e s t á n conformes en asegurar que á esta v i 
l l a ilustre cabe el honor, pr inc ipa lmente , 
de haber asegurado l a corona sobre las sie
nes del R e y n i ñ o , y consolidado las bases 
de su combatido y vac i lan te trono. Estos 
hechos y otros muchos que refiere l a histo
r i a , y que no pueden caber en esta breve 
r e s e ñ a , dan testimonio cierto é incontesta
ble de l a impor tanc ia de M a y o r g a , como 
una de las primeras v i l l a s de L e ó n y Cas t i 
l l a , razones todas por las que se l a conced ió 
l l e v a r en sus armas un medio león corona
do en campo blanco, con el t í tulo de ilustre, 
que hoy conserva . 
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Su di latada y hermosa r ibe ra , poblada de 

robustos y gigantescos olmos, frutales de 
diferentes clases, ofrece una perspect iva 
deliciosa y encantadora pa ra los caminan
tes que c ruzan aquellas vastas y á r i d a s l l a 
nuras, siendo muchas y r i cas las huertas en 
l a r ibera del Cea , que producen sabrosas 
verduras , de que se surten los pueblos de 
Campos, contribuyendo á l a vez a l sosteni
miento de innumerables famil ias , dedicadas 
á su cul t ivo con penosos y constantes tra
bajos. L a s vegas, que en paises m á s ade
lantados, s e r í an suficientes para sostener 
una p o b l a c i ó n m á s que doble que l a con que 
hoy cuenta, reducida á seiscientos vecinos, 
consagrados á los trabajos a g r í c o l a s , su 
ú n i c a r iqueza , se hal lan en el mayor aban
dono, siendo g r a v í s i m o s los danos que oca
sionan las aguas desbordadas del r ío , que 
invade los sembrados, a r rancando de cuajo 
el precioso suelo, c u b r i é n d o l e de e s t é r i l e s 
arenas y pantanos, volviendo infecundas 
unas c a m p i ñ a s , l lamadas por su natural 
cond ic ión á ser un r ico venero de granos, 
y mejor a ú n , un cr iadero r i qu í s imo de ga-



nados, que en tiempos no muy remotos h a c í a 
de M a y o r g a una de las poblaciones m á s r i 
cas de Cas t i l l a . 

Dentro de su dilatado p e r í m e t r o , capaz 
para diez ó doce m i l habitantes, á l z a n s e 
seis torres antiguas y monumentales, de 
masa arc i l losa unas, dura como el granito, 
semejantes á l a mura l l a , otras de ladr i l lo y 
piedra , de estructura ga l la rda y graciosa, 
como l a del Salvador. Los templos t ienen su 
m é r i t o reducido á los retablos, l lamando 
entre ellos l a a t e n c i ó n los de l a ig les ia de 
San J u a n ' S a n t a M a r í a de Arbas y Santa 
M a r i n a , los m á s antiguos de l a v i l l a . Tiene 
un convento de Religiosas Domin icas , anti
guo, con un buen templo de una sola nave, 
y tres altares, m á s modernos a l parecer que 
el monasterio, tallados y de grande m é r i t o . 
L l e v a el t í tulo de San Pedro M á r t i r , ence
rrando dentro de sus sagrarios esta iglesia , 
las preciosas rel iquias de San Nabor , pa
t r ó n de l a v i l l a , y de Santo Tor ib io , hijo es
c l a r e c i d í s i m o de l a misma. Por carecer de 
datos no me extiendo en m á s detalles acer
ca de este monasterio, í n t i m a m e n t e re ía -
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cionado con l a his tor ia de M a y o r g a , como 
lo acredi tan las armas de l a v i l l a , que en 
él se ostentan, y hallarse e l cuerpo del P a 
trono, r e l iqu ia insigne, t r a í d a de l a misma 
R o m a , en donde sufr ió el mar t i r io , y l a del 
Santo hijo de M a y o r g a , colocada en uno de 
los laterales con preciosa imag en del mismo. 

E l hospital de San L á z a r o es otra de las 
fundaciones que acredi tan l a grandeza y 
re l igiosidad de M a y o r g a , pues estaba dota
do con muchas y p i n g ü e s rentas, que rec i 
bía de fincas r ú s t i c a s , hoy enagenadas por 
el Estado. H á l l a s e asistido por hijas de San 
Vicen te de Pau l , dedicadas a d e m á s á l a en
s e ñ a n z a . Ce rca de l a iglesia de Santa M a 
r í a de Arbas , perteneciente á la A b a d í a de 
su nombre, se ha l l a l a Casa de los Canón i 
gos de S a n E l o y de C a r r i ó n , de gran solidez 
y capacidad, dedicada á escuelas de ambos 
sexos y v i v i e n d a de los profesores. 

Existe aun l a Iglesia de Fra i les Domin i 
cos, que debido á l a ca lamidad de los tiem
pos en pr imer lugar , y d e s p u é s á la incur ia 
de los mayorganos, s e r á dentro de poco 
un mon tón de ruinas, cuando su capacidad 
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y hermosura debieran haber l lamado l a 
a t e n c i ó n paraprefer ir la á otras como parro
quia , por carecer de solidez y bel leza. 

Conservanse recuerdos de otras muchas 
Iglesias dentro y fuera de l a pob lac ión , co
mo las de Santa Cruz , San Mar t i n , Santa 
Cata l ina , San Pedro, Santa M a r i a de Terra
dos, entre las cuales algunas mantienen 
seña les , y otras que no presentan ninguna 
de su existencia. Se ven t o d a v í a las ruinas 
de un edificio contiguo á l a fortaleza de l a 
Mota, l l amada el Templo, prueba inequ ívo
ca de que l a p laza estuvo encomendada á 
l a orden mil i tar de los Caballeros de este 
nombre, y así lo confirma l a historia, pues 
en el año 1310 M a y o r g a era una de las B a i -
l ías de los Templarios. 

No quiero terminar este cap í tu lo sin hacer 
especial m e n c i ó n , aunque con sentimiento 
profundo, de otro monumento, que tantos 
días de g lo r i a y tantos beneficios propor
cionó por largos anos á mi querido pueblo. 
Me refiero a l Convento de Padres Francis 
canos de fundac ión an t iqu í s ima , y tan ven
tajosamente situado, que el Monge desde su 
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celda abarcaba con una mi rada inmensas 
llanuras^ hasta las encumbradas crestas de 
las m o n t a ñ a s de León y G a l i c i a . E l tem
plo de este ilustre Monasterio, que en mi 
n iñez c o n t e m p l é y a desmantelado, con sus 
soberbios arcos derruidos, capi l las con mo
saicos y sepulcros de gran m é r i t o , hoy ve 
pasar el arado sobre sus cimientos, remo
viendo las cenizas de aquellos sabios y san
tos varones, que fueron l a a d m i r a c i ó n dje 
nuestros padres, oyéndose el triste y me
lancó l ico cán t i co del buho, al l í donde reso
naban los dulces y religiosos ecos del fer
voroso monge. Se conserva un arco por e l 
cual bajaba el religioso á cu l t iva r ó á re
crearse á una hermosa huerta, en l a que 
existe una fuente hecha con ta l ingenio y 
gusto, que revela l a laboriosidad y talento 
de esos hombres, á quienes las generacio
nes presentes recuerdan con cierto desdén , 
que se parece a l desprecio. Ent re los edifi
cios profanos, que merecen nombrarse, 
r e c o r d a r é á mis lectores l a Casa Consisto
r i a l , situada en uno de los lados de l a p laza 
mayor , con sólidos arcos de piedra de no 

3 
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muy antigua c o n s t r u c c i ó n , el palacio de 
Osuna en l a cal le Mayor , p r ó x i m o á desa
parecer hasta en sus cimientos; l a casa de 
C a l d e r ó n y del Sr . Osorio, un palacio del 
Conde de Catres reformado, y algunas casas 
de moderna cons t rucc ión . A l a sal ida pa ra 
Vi l la lón se v é t o d a v í a un arco, sobre el 
cua l debió exist i r una especie de torre pa ra 
defensa de l a p laza ; y sobre el r ío hay un 
hermoso puente de piedra s i l ler ía , con tre
ce arcos desiguales. Fue ra de l a p o b l a c i ó n 
existen ruinas de pueblos que pertenecieron 
h l a ju r i sd ic ión de esta v i l l a , cuyos terrenos 
e s t án á e l l a incorporados, haciendo de este 
modo el campo de M a y o r g a tan extenso, 
que para ser labrado con el debido esmero, 
se n e c e s i t a r í a un vecindar io doble del que 
tiene, ó labranzas m á s numerosas y mejor 
montadas que las que cuenta. Sobre el r ío 
hay hasta cuatro molinos en'su inmenso te
rr i torio, hoy verdaderas f áb r i ca s harineras 
que surten á muchos pueblos de l a c i r cun
ferencia. 

P a r a terminar este cap í tu lo sobre l a i m 
portancia de M a y o r g a , r é s t a m e decir , que 
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en el año 1445 reinando en Cas t i l la D . Juan 
II , padre de Isabel la Ca tó l i ca , M a y o r g a 
tuvo dentro de sus muros, un ejérci to de 
portugueses que v in ieron como auxil iares 
del Castellano en las guerras sostenidas con 
l a grandeza y los Reyes de N a v a r r a : y 1808 
el día 20 de Dic iembre , se alojaron veint i 
t r é s m i l infantes y dos m i l trescientos caba
llos, de los e jérc i tos invasores. Estos son en 
compendio los antecedentes h is tór icos m á s 
dignos de referirse de l a ilustre y antigua 
v i l l a de M a y o r g a . 
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CAPITULO SEGUNDO 

Padres de Santo Toribio 

Empezaba con alegre y placentera faz 
el segundo tercio del siglo X V I , cuando 
nuestra amada patr ia r ayaba á l a a l tura de 
su mayor explendor y grandeza. E l cetro 
del Emperador Carlos V de A l e m a n i a , y 
Rey primero de este nombre en E s p a ñ a , d i -
r i j la , puede decirse, á su arbitr io los asuntos 
del mundo entero, c o n s t e r n á n d o s e l a Euro
pa, ante su poderosa y bé l i ca presencia, y 
enmudeciendo l a t ierra al pavoroso eco de 
sus victoriosas armas. Los guerreros espa
ñoles enarbolaban los pendones de Cast i l la 
donde quiera que el sol difundía sus hermo
sos y bril lantes rayos, afiadiendo cada día 
nuevas y r iqu í s imas perlas á la corona de 
E s p a ñ a con las conquistas de desconocidas 
tierras en los m á s apartados cl imas. Los 
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talentos m á s eminentes y los genios nms 
distinguidos descollaban en esta nac ión ven
turosa cual en noche c l a ra las estrellas en 
las d iá fanas b ó v e d a s del firmamento, ó las 
delicadas y pintadas flores, que s i rven de 
r i c a alfombra á los prados en l a m á s deli
ciosa pr imavera . No es posible ha l l a r en 
nuestra patr ia un siglo tan feliz, un r i n c ó n 
por oscuro y retirado que sea, que no pueda 
ofrecer a l a historia el nombre de una emi
nencia, un verdadero portento, y a en las 
letras ó en las armas, y a en las artes ó en 
virtudes. Difícil s e r á a l m á s aventajado 
escritor formar un ca t á logo descriptivo de 
sólo los m á s salientes ingenios, que con su 
va lor unos, con su talento otros, y con sus 
virtudes heroicas muchos levantaron el ho
nor de E s p a ñ a á ta l a l tura , que s e r á diflci l 
por no decir imposible, que nuestra historia 
v u e l v a á recordar á s u s hijos un siglo m á s 
dichoso. Basta traer á la memoria los ilus
tres nombres de Her re ra , Gonzalo de Gor
do va . Morales, Saavedra, Granada , M a r i a 
na, Lope de Vega , Juan de Aus t r i a , Juan 
de la Cruz, Pedro de A l c á n t a r a y Teresa de 



—16— 
Jesús , para confirmar esta tan grata y l ison
jera verdad, y para que los verdaderos h i 
jos de E s p a ñ a podamos felicitarnos de haber 
nacido en l a p á t r i a de tales esclarecidos 
h é r o e s . E l espír i tu religioso, que á todos i n 
distintamente animaba, formando puede 
decirse, su c a r á c t e r , es el testimonio m á s 
a u t én t i co , l a prueba m á s convincente de 
que l a Rel igión Ca tó l i ca , lejos de oponerse 
como pretenden algunos, a l desarrollo de 
las ciencias y prosperidad mater ial de las 
naciones., es por el contrario el aux i l i a r 
m á s poderoso, y que los sentimientos de 
piedad crist iana contr ibuyen altamente á 
hacer á los hombres nobles, ingeniosos y 
esforzados. 

E n estos días de glor ia pa ra nuestra p á 
t r ia , v iv ía en M a y o r g a , ilustre v i l l a del an
tiguo reino de L e ó n , un matr imonio feliz, 
distinguido, por l a nobleza de su sangre, y 
por las elevadas virtudes, y otras prendas 
que le adornaban. E l esposo l l a m á b a s e don 
L u i s Alfonso de Mogrobejo de las m á s dis
tinguidas familias del reino L e o n é s , y l a 
esposa dona A n a Robledo y M o r á n , natu-
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r a l de Vi l laque j ida , no muy distante de l a 
antigua Coyanza , hoy Va l e nc i a D . Juan . 
Este matrimonio debió celebrarse sobre el 
a ñ o 1635 a l 1536 porque nuestro Santo To-
ribio, hijo segundo, nac ió en 1538, el mismo 
en que en I ta l ia a p a r e c i ó un astro de l a 
mayor hermosura en santidad, San Carlos 
Borroraeo, tan semejante a l hijo de D . Luis , 
que l a Iglesia Ca tó l ica , maestra de la sabi
du r í a , parece igualarlos a l dedicar á estos 
dos grandes Santos una misma o rac ión en 
su sagrada l i turgia . Los dos fueron destina
dos por l a Prov idenc ia pa ra ser modelos 
acabados del Episcopado, ornamento del 
sacerdocio, t imbre glorioso del Catolicismo. 

V iv í an éstos dichosos c ó n y u g e s en l a m á s 
envidiable paz y perfecta a r m o n í a , consa
grados absolutamente a l servicio de Dios 
y cuidados domést icos , siendo l a admira
ción de sus paisanos por su acendrada pie
dad, y por los generosos rasgos de miseri
cordia con los necesitados, á quienes ex-
p l é n d i d a m e n t e s o c o r r í a n con los abundan
tes bienes, que el Cielo les concediera. Don 
L u i s , que e je rc ía e l honroso cargo de Rej i -
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dor perpetuo en l a v i l l a , e ra un completa 
cabal lero á l a usanza de aquellos afortuna
dos tiempos, sencil lo en su trato, puro en 
sus costumbres, r í g i d o en el cumplimiento 
de sus deberes, cari i loso con su esposa, 
dulce con sus cr iados, amable con todos 
sus convecinos, á quienes con su pos ic ión 
y poderoso ejemplo, se rv ia de lazo de un ión 
pa ra mantener e l orden entre las famil ias , 
tanto socia l como rel igioso. E r a en una pa
labra e l verdadero padre y guia de aque
llos sencil los campesinos. D.a A n a , modelo 
perfecto do s e ñ o r a s cr is t ianas , conforme 
en todo a l retrato de l a mujer fuerte de l a 
E s c r i t u r a , entregada con del icado esmero 
a l cuidado de sus d o m é s t i c o s y gobierno 
de l a casa. Estos dos be l l í s imos corazones, 
animados de unos mismos sentimientos, go
bernados por e l influjo santo de l a d i v i n a 
ley , y como fundidos en un mismo molde, 
necesariamente h a b í a n de dar por resulta
do l a san t i f i cac ión de l a f ami l i a , a t r a y é n d o 
se con su v i d a ejemplar y sus vir tudes, las 
bendiciones del Cie lo . Así lo prueba e l pre
c ios ís imo tesoro, que e l S e ñ o r les prepara-
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ba con e l nacimiento del hijOj, á qu i én la 
Iglesia Ca tó l i ca venera en sus altares con 
el nombre de Tor ib io Alfonso de Mogrobejo. 

->-i*ifei *5p ^-Fs • 



C A P I T U L O TERCERO 

Expansiones del autor. 

Y o soy t a m b i é n hijo de tan memorable y 
afortunada v i l l a , r e s p i r é por vez p r imera 
aquellos aires embalsamados m á s por Ja 
f ragancia de las vir tudes de los piadosos 
Mogrobejos, que con los aromas de sus fron
dosas huertas y jardines . Soy hijo de M a -
yorga , y r e s p o n d e r í a m u y m a l á los v ivos 
deseos de m i c o r a z ó n , h a r í a como t r a i c i ó n 
á las ideas concebidas en m i a lma desde los 
albores de m i v i d a de ref lexión, f a l t a r í a , en 
ñ n , vergonzosamente, á los deberes que me 
impone l a grat i tud, sino revelase en l a m a 
nera que a lcanzan mis humildes fuerzas, 
por medio de m i torpe y nada elegante p lu
ma , l a e n t r a ñ a b l e d e v o c i ó n , e l car ino y 
pu r í s imo afecto de ternura y amor, que en 
el fondo de m i pecho conservo desde m i in-
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fancia á m i santo y esclarecido paisano. E l 
nombre dulce y encantador de Tor ib io fue
r a t a l vez el p r imero que pronunc ia ran mis 
balbucientes labios 7 porque en el hogar 
donde se m e c i ó m i humilde cuna , y se ar ru
l l a ron los sueflos de m i n i ñ e z , era repetida 
con frecuencia esta bendita pa labra , ha
l l á n d o s e como impresa en el c o r a z ó n y en l a 
lengua de mis queridos y religiosos padres. 

E l eco sagrado de Tor ib io c i r c u l a s in ce
sar por las calles y plazas, resuena por l a 
estrechez de los valles y anchura de los 
campos, se le oye con especial p lacer en las 
juntas do los j ó v e n e s , en las tertulias de 
los ancianos, se le p ronunc ia con especial 
r eve renc ia en los templos, y los desvalidos 
y pobres, apenados y enfermos le i nvocan 
con confianza ta l en sus infortunios y dolo
res, que e l c o r a z ó n m á s agitado, siente a l 
momento los dulces efectos de l a quietud y 
l a esperanza. 

No hay madre a lguna, que no inspire á 
sus hijos desde l a in fanc ia , estos tiernos 
sentimientos de d e v o c i ó n y amor á su santo 
paisano: no hay una s iquiera que no blaso-
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ne de celosa y entusiasta propagandista 
de su cul to, desde l a e levada s e ñ o r a á l a 
humilde campesina. E n todas vese cumpl i 
da exactamente esa del icada y sublime m i 
s ión, que l a naturaleza y l a Re l ig ión de 
perfecto acuerdo han confiado á las madres 
cr is t ianas en r e l a c i ó n á l a e d u c a c i ó n de sus 
hijos. 

¡ Q u e r i d a madre m í a ! permite que en es
ta oca s ión evoque con placer , y hasta con 
entusiasmo tu respetable y g r a t í s i m o nom
bre. T ú , siguiendo con fervoroso y cons
tante a f á n el laudable ejemplo de las ma
dres mayorganas, cuando a l p i é de l a cuna 
de tus hijos, velabas sus dulces sueños de 
l a in fanc ia , rebosando tu pecho c a r i ñ o s o 
de d e v o c i ó n á Tor ib io , invocabas con ar
diente fé su santo nombre, para hacer a l 
Cielo propic io con su i n t e r c e s i ó n , pa ra su 
futura suerte. T ú , d ía y noche le rogabas 
fuese el g u a r d i á n poderoso de su v i d a . T ú , 
a l recostarlos sobre tu c a r i ñ o s o y enarde
cido pecho, á l a vez que les dabas alimento 
de tu misma v i d a , recreabas sus oídos con 
devotos c á n t i c o s que l a piedad i n s p i r á r a t e 
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s a b í a . A h ! , cuantas veces en aquellos i n 
fantiles arrebatos, producidos por l a i r re 
flexión, en medio de las molestas, é intem
perantes l á g r i m a s , se desl izaban de tus 
labios estas sencillas y nunca bien estima
das quejas: V á l g a m e Santo Tor ib io bendito 
y c u á n t o me h a c é i s sufrir , hijos míos . Per
dona, madre de m i c o r a z ó n , tantos disgus
tos por m i causa devorados. E n e l a lma he 
agradecido siempre tus constantes desve
los y penosos sacrificios de pac ienc ia y 
car idad empleados en m i e d u c a c i ó n , ense
ñ á n d o m e e l temor de Dios y l a d e v o c i ó n á 
nuestro Santo paisano. Pagad todos, hijos 
de M a y o r g a , á vuestras madres estas deu
das de grat i tud, pues ellas desde l a infan
c i a os e n s e ñ a r o n á pronunciar con respeto 
tan venerable nombre: ellas l l e v á n d o o s ele 
l a mano á l a e rmi ta en donde su bendita 
imagen se adora y su re l iqu ia , pronuncia
ban en vuestra presencia a c o m p a ñ a d a s de 
l á g r i m a s estas tiernas frases: hijos mios, 
a q u é l que cercado de hermosura contem-^ 
p i á i s en elevado trono, es e l A n g e l que 
v e l a por este pueblo suyo; es el sol que ba-
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ñ a con benéficos rayos de luz , paz y bonan
za , esta noble v i l l a : ese es el gran sacerdo
te, hermano nuestro, que ruega en l a g lor ia 
por nosotros: él es nuestro especial y pode
roso abogado ante l a just icia d iv ina , cuan
do es tá i r r i tada por nuestras culpas. Imitad 
á vuestras madres, doncellas mayorganas 
á quienes el Señor ^tiene destinadas para 
s u c e d e r í a s en tan delicado é importante car
go: educad en su día á vuestros hijos bajo 
l a influencia poderosa y dulce de l a devo
ción á Toribio , pa ra que j a m á s se agote l a 
fuente del agradecimiento, por el s ingular 
y nunca bien alabado beneficio que dispen
sara l a D i v i n a Providenc ia á nuestro pueblo 
escogiéndole pa ra cuna del gran portento 
de santidad, verdadera m a r a v i l l a de sabi
dur ía y de v i r tud . 

— í - | ^ f ^ 3 • ^ g - í — 





CAPITULO CUARTO 

Ermita del Santo. 

A l Norte de l a meseta en donde se ha l l a 
situada l a v i l l a , para le la á l a iglesia pr iora l 
de San Juan , de l a que l a separa un ancho 
camino vec ina l , teniendo por uno de sus l a 
dos l a pob lac ión , y por el otro un espacioso 
mirador que franquea l a vista de toda l a r i 
bera y las inmensas l lanuras de v i ñ e d o , á l 
zase un modesto edificio, alegre cua l j a r d í n 
esmaltado de flores, br i l lante como sol de 
p r imave ra , benéfico á semejanza de l a P i s 
c i n a de Si loé . Este es a q u é l bendito lugar 
en donde v i ó l a luz por p r imera vez e l hijo 
que por s i sólo hace l a m á s encumbrada 
g lo r i a de M a y o r g a , e l h é r o e que con sus 
virtudes a c r e c e n t ó los honrosos t í tu los y 
blasones de L e ó n y de Cas t i l l a . E n este lu
gar , hoy convert ido en e rmi ta , v ino a l 

5 
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mundo Santo Tor íb io Alfonso Mogrobejo, y 
en él recibe los religiosos y devotos cultos 
de sus apasionados paisanos. 

E l m é r i t o a r t í s t i co de esta e rmi ta no es 
de grande impor tanc ia , exceptuando el 
presbiterio, que contiene en un al tar pre
cioso l a be l l í s ima y s i m p á t i c a imagen del 
Santo en traje de Arzobispo , y en act i tud 
de confirmar á l a ñ o r amer icana Santa Ro
sa de L i m a . E n sus lados se contemplan en 
l indos tarjetones los pr incipales hechos de 
su admirable y prodigiosa v i d a , desde el 
bautismo, en que aparece como n iño de sin
gular bel leza , adornado con lustrosos ves
tidos, hasta el sacerdocio, en que sobre el 
a l tar se le contempla cua l ardiente queru
bín , ofreciendo el Santo Sacrif ic io . Son tier
nos y encantadores los cuadros en donde se 
le v é discipl inando sus p u r í s i m a s carnes, y 
otro en que se despide á caballo de su an
c iana madre y fami l ia , pa ra trasladarse á 
A m é r i c a . S in embargo de l a senci l lez de 
cuanto se encierra en esta ermita , o b s é r v a 
se en el la cierto aire de gravedad, unido á 
un p lacer inexpl icab le , que exc i t a á l a vez 
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a l recogimiento y á l a a l e g r í a . E l c o r a z ó n 
parece dilatarse, y el a lma se eleva expon-
t á n e a m e n t e cuando se huellan los umbrales, 
y se descubren las b ó v e d a s de aquella casa, 
morada de tan i lustre f ami l i a , santificada 
con las virtudes de un v a r ó n tan dist ingui
do. Se conservan algunas habitaciones que 
recuerdan l a modestia de aquellos afortu
nados tiempos, que contrasta admirable
mente con el lujo deslumbrador del siglo en 
que v iv imos . Difícil s e r í a persuadir á quien 
sin antecedentes vis i te estos lugares, que en 
ellos pudiera albergarse l a i lustre fami l ia 
de los Mogrobejos. Tres son las naves de 
este reducido templo, con senci l la b ó v e d a , 
y una media naranja que ostenta en pintu
r a efigies y atributos del Santo. Sus altares, 
a d e m á s del mayor , son cuatro, dedicados 
á los deposorios de l a V i r g e n y San J o s é , 
San Pedro Apósto l , San Antonio de Padua 
y Santo Tor ib io , colegia l . Tiene un hermo
so c a m a r í n con una imagen p e q u e ñ a del 
Santo, habili tado para el sacrif icio, y var ios 
cuadros, algunos de m é r i t o , que represen
tan diferentes sucesos de su v i d a . No puedo 
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pasar en si lencio el precioso donativo del 
E x c m o . Sr . Obispo de F a l e n c i a , D . J e r ó n i 
mo F e r n á n d e z , cr iado desde l a in fanc ia en 
esta v i l l a , aunque no nacido en e l la , devo
to entusiasta, y admirador de las vir tudes 
de su esclarecido paisano, que consiste en 
un ó r g a n o , terno de gran va lo r y un estu
che completo de pla ta para l a santa M i s a , 
dando con estos rasgos de generosidad, una 
prueba convincente de lo arraigado que 
t e n í a en su c o r a z ó n e l amor á Santo T o r i -
bio, que h e r e d ó , como todos los m a y ó r g a 
nos, de sus piadosos padres, y sobre todo 
de una s e ñ o r a , t ía suya , que t o m ó á su car-
ho l a e d u c a c i ó n de este sabio p r í n c i p e de 
l a Iglesia, honra t a m b i é n de l a i lustre v i l l a 
de M a y o r g a . 

E n esta ermita e s t á fundada l a i lustre Con
g r e g a c i ó n To r ib i ana , compuesta de sacer
dotes y seglares de l a mejor pos ic ión de l a 
v i l l a , á cuyo cargo e s t á n , en u n i ó n del 
Ayuntamiento , los cultos que se t r ibutan en 
las dos festividades de A b r i l y Septiembre. 

H á l l a s e t a m b i é n instalada l a Congrega
ción de Hijas de M a r í a , las cuales poséen 
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una preciosa imagen, regalo de un padre 
franciscano de F i l i p i n a s , y á l a que r inden 
durante el ano frecuentes y e x p í e n d o r o s o s 
cultos. 





CAPITULO QUINTO 

Nacimiento de Santo Toribio y su infancia 

Sin los caudales de conocimientos y otras 
disposiciones, que demandan asuntos de l a 
impor tancia , que m é he propuesto tratar , 
me aventuro cua l temerario navegante á 
penetrar con l a déb i l ba rca de m i escasa 
intel igencia en el profundo y vas t í s imo 
occeano de la v ida de un h é r o e , cuyos he
chos tan variados, á l a vez que prodigiosos 
y sublimes, rec laman necesariamente las 
aptitudes de una sabia y elegante p luma, 
los esfuerzos vigorosos de dist inguida ca
pacidad l i te rar ia . 

Porque ¿qué p o d r é yo decir , que explique 
dignamente, y dé á conocer á mis lectores, 
acerca de las grandezas del genio castella
no, del verdadero mér i to de un canonista 
tan ilustre, de un inquisidor tan ín t eg ro y 
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justo, de un sacerdote tan humilde y santo, 
de un prelado entre los m á s eminentes en 
s a b i d u r í a y v i r tud que ha visto el suelo de 
A m é r i c a ? ¿Como exponer los rasgos de un 
c o r a z ó n en sumo grado fuerte, misericor
dioso y compasivo, las cualidades extraor
dinarias de un a lma radiante y pura, que 
en medio de un siglo, con just ic ia l lamado 
de oro en nuestra E s p a ñ a , despide luces 
especiales de v ivo color y explendoroso 
bri l lo? ¡Ah! Santo Toribio , el hijo de l a ilus
tre v i l l a Leonesa, es sin duda uno de esos 
astros que s i rven de grande ornamento a l 
cielo de l a iglesia e s p a ñ o l a , es uno de esos 
distinguidos varones en cuyo pecho ha l la 
ron abrigo las virtudes sublimes de los gran
des santos,, y l a ciencia m á s perfecta de los 
sabios. No es pues de admirar que mi án i 
mo desmaye, y que m i p luma asaz novel y 
torpe, se detenga ante una empresa de tan
ta e l evac ión , y muy superior á mis débi les 
fuerzas. Sin atender á las fuertes impresio
nes de mi sentimiento patrio, y escuchar 
los dulces y delicados ecos del amor, que sin 
cesar e s t á n v ibrando en mi pecho mayor-
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gano, i n g é n u a r a e n t e confieso que hubiera 
desistido de una tan á r d u a y comprometida 
empresa. Mas después de serios temores é 
innumerables dudas, obedeciendo sólo a l 
ardiente deseo de contr ibuir , aunque en 
p e q u e ñ o grado, a l conocimiento de las es
clarecidas virtudes, y a l desarrollo de l a 
devoc ión de un Santo tan poderoso, junta
mente con e l amor á l a Iglesia, en cuyos 
deliciosos y amenos jardines brotan ún ica -
mente, y á merced de los jugos de l a gra
c i a d iv ina crecen esas be l l í s imas flores que 
embalsaman l a a t m ó s f e r a del mundo, y 
arrebatan la, a d m i r a c i ó n de cuantos reflexi
vamente las absorven. Prev ias estas ad
vertencias, que he c re ído conveniente an
t ic ipar , con el fin de evi tar del e n g a ñ o á 
mis queridos lectores, doy pr inc ip io , s e ñ a 
lando l a é p o c a del nacimiento de nuestro 
santo e l d ía 11 de Noviembre de 1538, en 
que l a iglesia celebra la fiesta del santo es
p a ñ o l , l lamado Toribio de L i é v a n a . A l g u 
nos autores s e ñ a l a n su nacimiento en el 
d ía 16 de este mismo mes, y el Padre Cro i -
sset afirma que no puede asegurarse el din 

tí 
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de su nacimiento. M i opinión se funda en 
que siendo sus padres tan piadosos, segura
mente le i m p o n d r í a n el nombre del santo 
en cuyo dia naciera , y habiendo visto esta 
opinión en autores serios y dignos de c réd i 
to, esta es l a que ofrezco con seña le s de 
verdad á mis lectores. 

Nada puede afirmarse del templo en que 
rec ib ió las aguas regeneradoras del bautis
mo, pues aunque existiese y a l a iglesia de 
San Juan de las ó rdenes mili tares, no pue
de asegurarse qtte entonces tuviera el ca
r á c t e r de parroquia, n i su d e m a r c a c i ó n 
dado caso que así fuera, i n c l i n á n d o m e á 
sospechar si l a parroquia de Santa Cruz 
muy antigua é importante en aquellos d ías , 
y no muy distante de l a casa del santo, se
r í a l a que tuvo la g lor ia de rec ib i r entre 
sus fieles a l esclarecido Mogrobejo. S in da
tos seguros no quiero p r iva r á ninguna otra 
del honor que pueda caber la de haber 
incorporado a l r e b a ñ o de Jesucristo miem
bro tan distinguido. Esta dificultad esta
r ía desvanecida con haber conservado 
como preciosa rel iquia l a p i l a bautismal, 
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como se ha realizado en diferentes local i 
dades. E n este punto no puedo menos de 
censurar l a incur ia de aquellos por otro 
lado tan piadosos cristianos. Los hechos de 
su infancia, que una t r ad i c ión firme y cons
tante nos refiere, asegurada en monumen
tos del mayor c réd i to , nos le presentan co
mo un modelo acabado de o rac ión , de pe
nitencia y misericordia, virtudes que desco
l la ron en él , durante su l a rga v ida , y que 
formaron puede decirse, su c a r á c t e r . Dulce 
y apacible por temperamento, humilde y 
dócil por condic ión natural , cari tat ivo á 
beneficio de l a g rac ia d iv ina , que p u d i é r a 
mos l l amar innata en su precioso c o r a z ó n , 
sumiso siempre á l a voluntad de sus padres 
á quienes j a m á s dió siquiera pretexto para 
dir igi r le l a m á s l igera r e p r e n s i ó n : este es el 
verdadero retrato del niño Toribio Mogro-
bejo. Los cuidados de sus padres no se d i r i 
g í an á ve lar sobre sus costumbres, como 
sucede de ordinario en esa edad, antes por 
e l contrario se encaminaban á moderar los 
rigores de l a penitencia, los rasgos de ca
r idad ardiente, y los ejercicios de piedad, á 



—35— 
los que con frecuencia se ap l icaba . Su ben
dita madre le s o r p r e n d í a dulcemente, aun
que con grande asombro, en los sitios m á s 
apartados de l a casa haciendo altares, ante 
los cuales e n c e n d í a cirios, doblando sus 
tiernas rodillas, y con sus manos cruzadas , 
sobre el pecho p e r m a n e c í a largos ratos en 
actitud de orar, hallando en estos ejercicios 
su m á s favorita ocupac ión . Con los n iños 
de su edad, á la vez que ca r iñoso y afable, 
era grave y magestuoso, no consintiendo 
en su presencia juegos y entretenimientos 
profanos: ordenaba con ellos procesiones, 
entonaba cán t i cos religiosos, imitaba las ce-, 
remonias de l a misa como p r e p a r á n d o l e el 
cielo para el ministerio que h a b í a de de
s e m p e ñ a r a lgún día con tanta g lor ia pa ra 
l a rel igión y util idad de las almas. 

L a r a z ó n se a n t i c i p ó en él mucho á la 
edad de l a naturaleza, y puede asegurarse 
que l legó á penetrar las ventajas de l a v ida 
cr is t iana sobre las delicias vanas del mun
do, l a impor tancia de l a o r a c i ó n para unir
se á Dios y desprenderse de las cr ia turas , 
l a necesidad de mortif icar los sentidos y 
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castigar l a carne su j e t ándo l a a l e sp í r i t u , 
antes que esa luz , s in un p r iv i l eg io especial 
de la g r ac i a , pudiera inspi rar le tan rectos 
y sublimes sentimientos. E l Señor infundió 
en su tierno c o r a z ó n tan fervorosos deseos 
de p e r f e c c i ó n c r i s t iana , derramando sobre 
su a lma torrentes de celestiales dones, tan 
abundantes, que d i f í c i lmen te pueden exp l i 
carse, y menos comprenderse los efectos de 
una v i d a tan inocente y mort if icada, sin 
consentir de lleno en estos poderosos aux i 
lios de l a g rac ia . H a y una cap i l l a muy re
ducida y apartada en l a par roquia de San 
Juan , á donde se cuenta por t r a d i c i ó n , que, 
con frecuencia se re t i raba este abrasado 
Seraf ín para meditar ante una preciosa 
imagen de J e s ú s Crucif icado, haciendo sa
l i r sangre de su cuerpo a l r igor de crueles 
discipl inas . E l pueblo entero de M a y o r g a 
conserva una especial d e v o c i ó n á este sa
grado sitio, en donde le parece ve r a ú n pos
trado a l n iño Tor ib io con los ademanes m á s 
humildes, elevando a l cielo fervorosas sú
pl icas , cua l olorosos vapores de a r o m á t i c o 
incienso. No hay un sólo mayorgano que 
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deje de v i s i t a r durante el año este sagrado 
recinto , y que no aplique con v e n e r a c i ó n 
sus labios á aquellas losas7 testigos mudos, 
pero elocuentes, de los prodigios de peni
tencia y marav i l l as de l a g rac i a en e l n i ñ o 
Mogrobejo. E l Señor , en sus sabios é incom
prensibles ju ic ios , escojo ciertas almas pa
r a los elevados destinos que tiene y a dis
puestos en los decretos de su a l t í s i m a P ro 
v idenc ia , y sobre ellos der rama con profu
sión abundantes y preciosos dones de natu
ra leza y g rac i a . Este es, indudablemente, 
e l p r i nc ipa l y m á s poderoso resorte que 
mueve el c o r a z ó n humano, y le e leva á ese 
grado de p e r f e c c i ó n que tanto nos asombra 
y nos admi ra . Pero aparte de estas disposi
ciones de l a P rov idenc ia , y de ese paternal 
cuidado con que Dios v e l a desde l a infan
c i a y a c o m p a ñ a todos los pasos de esas a l 
mas escogidas, para que no se de sv í en de 
los caminos rectos de l a v i r tud , ejerce gran
de influencia l a e d u c a c i ó n que se recibe de 
los padres y maestros, l a cual v i^ne á ser 
como una segunda v i d a , que da v igor y ro
bustez a l c o r a z ó n humano. A l a n o b l e z i de 
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l a sangre u n í a n los padres de Tor ib io las 
m á s propias y excelentes condiciones para 
formar hijos santos, y pagar á Dios en esta 
manera ese beneficio s ingular , verdadera 
g rac ia del Mat r imonio . No empleaban el 
tiempo estos piadosos esposos en a l imentar 
con vanas y peligrosas ideas l a in te l igencia 
de sus hijos, n i el c o r a z ó n con deseos y aspi
raciones que pudieran se rv i r de p á b u l o á 
l a pa s ión : en tan fe l iz hogar no se blasona
ba de grandeza, n i de br i l lan te porvenir ; 
tampoco o f rec ían en su trato las bellezas 
de falsos y aparentes p laceres ,n i los encan
tos seductores de las r iquezas y del lujo; 
todas estas e n s e ñ a n z a s que fascinan l a ra 
zón de los n iños de los poderosos, y corrom
pen antes de tiempo sus sencillos corazones, 
estaban coplctamente alejadas de l a santa 
morada del noble D . L u i s Mogrobejo. E l co
nocimiento de Dios , e l amor hac ia su Ser 
d iv ino , l a observancia exac ta de todos los 
preceptos de nuestra santa l ey , respeto y 
c o n s i d e r a c i ó n a l sacerdote y a l anciano, 
c o n m i s e r a c i ó n con el pobre y desvalido, es
tas eran las e n s e ñ a n z a s favori tas , las cons-
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tantes y predilectas ocupaciones de estos 
dichosos c ó n y u g e s . D e esta sól ida y piado
sa e d u c a c i ó n tuvo naturalmente or igen, 
como de fuente abundante y benéf ica , esa 
rect i tud de c o r a z ó n , esa senci l lez de costum
bres, e l amor á las cosas d iv inas y despre
cio á las caducas y terrenas que contem
plamos en tan temprana edad, no sólo f i r
memente grabado, sino en su mayor y com
pleto desarrollo en e l pecho de este t ierno 
n i ñ o . E l buen ejemplo y santas e n s e ñ a n z a s 
de los padres, producen estos frutos de ben
d ic ión en los hijos, sino siempre, en e l ma
yor n ú m e r o de los casos. 

A l a vez que castigaba su cuerpo con 
duras y continuas penitencias, y que prac
t icaba con «1 mayor fervor y recogimiento 
l a o r a c i ó n con otros actos piadosos, iba 
creciendo en su nobi l í s imo pecho l a her
mosa v i r t ud de l a miser icord ia . Los pobres 
ha l laban en él un seguro refugio pa ra sus 
miser ias , haciendo las veces de mediador 
poderoso con sus compasivos padres. No le 
fal taban industrias piadosas, para ejercer 
f r e c u é n t e m e n t e esta cr i s t iana v i r t ud , y a 
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p r i v á n d o s e del alimento pa ra e n t r e g á r s e l o 
a l hambriento, y a despo jándose de a lguna 
prenda de sus vestidos pa ra cubr i r su des
nudez. Cier to d ía e n t r ó en casa de sus pa
dres ' a c o m p a ñ a d o de unas pobres mujeres 
que lamentaban los d a ñ o s ocasionados en 
su humilde t ráf ico por l a t ravesura de a l 
gunos n iños ; Tor ib io expuso en su presen
c i a con tan vivos y tiernos colores los per
juicios de aquellas infel ices, que r i n d i é n d o s e 
á las s ú p l i c a s de su compasivo hijo, pagaron 
duplicado de los d a ñ o s sufridos,dando gra
cias á, Dios por haberles concedido un teso
ro de tanto m é r i t o . E l S e ñ o r h a c í a descen
der á torrentes sus gracias sobre aquel la 
noble f ami l i a , aumentando los bienes de 
fortuna, y p r o p o r c i o n á n d o l e s fieles y hon
rados s e r v i c í a l e s que á l a vez que cuidaban 
de los intereses de sus d u e ñ o s , c o n t r i b u í a n 
a l desarrollo de l a paz y buen orden en 
aquellos santos hogares. No faltaron m i l ^ -
gros'obrados por l a m e d i a c i ó n de este pro
digioso n i ñ o : entre otros, se cuenta l a ins
t a n t á n e a c u r a c i ó n de uno de su amigos. 
H a b í a é s t e ca ído en un mor ta l letargo. 
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cuando nuestro santo se a c e r c ó á su casa 
como lo t e n í a de costumbre, para que le 
a c o m p a ñ a s e á l a escuela, y cua l no s e r í a 
su a d m i r a c i ó n , cuando oyó los lamentos de 
sus padres y parientes que le l lo raban por 
muerto. E n t r a Tor ib io en e l aposento en 
donde y a c í a tendido su amigo, y á l a voz 
de l e v á n t a t e y vamos á la escuela, e l n iño 
se incorpora , y alegres marchan como 
siempre, seguidos de los que h a b í a n presen
ciado tal prodigio. V e r d a d es que l a c r í t i c a 
apasionada, por no decir i n c r é d u l a , de 
nuestro siglo, se r e s i s t i r á á creer este y 
otros muchas portentos, con que el S e ñ o r 
q u e r í a dar púb l i co testimonio de l a santi
dad del nifto Tor ib io ; pero haciendo a ú n 
caso omiso de estos milagrosos hechos, ¿no 
significan nada esos rasgos de car idad y 
miser icordia para con el p r ó g i m o con que 
le hemos visto s e ñ a l a r los primeros pasos 
de su cr i s t iana vida? ¿ISÍo son verdadero 
prodigio ese esp í r i tu de mor t i f i cac ión y 
peni tencia , ese conocimiento tan precoz 
como profundo, de las cosas celestiales y 
divinas en un n iño en que apenas si empe-
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zíbíi á v i s lumbra r l a luz de l a r a z ó n ? ¿Por 
ventura es ordinar io en e l hombre apar
tarse desde l a in fanc ia de las diversiones 
mundanas, hui r de los juegos, buscar con 
ansiedad el re t i ro para entregarse á l a ora
c ión , atormentar las carnes con e l c i l i c io 
y d i sc ip l ina , despojarse de los vestidos pa
ra cubr i r a l desnudo, qui tar el pan de los 
labios para a l imentar a l hambriento, y 
otros hechos realizados durante l a in fanc ia 
de este santo? ¿Son estas obras acaso tan 
ordinarias y comunes, sobre todo en esa 

.edad de i r re f l ex ión , que no se las puede 
dar el justo cal i f icat ivo de sobrenaturales 
y milagrosas? ¿Es as í como se conducen los 
n iños , s i su entendimiento y c o r a z ó n no 
e s t á n i luminados con rayos de luz d i v i n a , 
y abrasados del pu r í s imo fuego del amor? 
Es necesario, pues, conven i r en que hubo 
verdaderos hechos milagrosos, y que empe
zaron á real izarse desde l a misma cuna de 
este i lustre hijo de l a v i l l a de M a y o r g a . M i 
querido pueblo c o n t e m p l ó entonces con ad
m i r a c i ó n las vir tudes de este n i ñ o , y las 
trasmite fielmente de g e n e r a c i ó n á genera-
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c ión pa ra que e s t é n m á s v ivas en nuestro 
entendimiento, y firmes en nuestros pechos, 
que s i se ha l la ran grabadas en e l bronce. 

E n estos ejercicios y p r á c t i c a s de v i r t u 
des sobrenaturales, iban des l i zándose los 
a ñ o s de l a in fanc ia de Tor ib io , cuando l l e 
gó el tiemqo de dar p r inc ip io á su car re ra 
l i t e ra r ia . 

E s de creer estudiase Humanidades en l a 
misma v i l l a , bajo l a d i r e c c i ó n de los Padres 
Franciscanos , que se dedicaron á l a ense
ñ a n z a hasta l a e x c l a u s t r a c i ó n , y siendo tan 
aventajados y sabios maestros, le designa
r ían sus religiosos padres estos piadosos 
profesores. L o que e s t á fuera de duda es, 
que, á los doce a ñ o s , Tor ib io se ha l laba tan 
adelantado en todos los conocimientos de l a 
p r imera y segunda e n s e ñ a n z a , que se le 
c o n s i d e r ó apto para estudiar e l Derecho 
C i v i l y C a n ó n i c o , como lo r e a l i z ó en l a c é 
lebre Un ive r s idad de V a l l a d o l i d . 

vjs Jí. ¿ f e . J f e . JSfe. " ^ > ¿ ^ ^ j * ^ s ^ f ^ ^ j^ r -



C A P I T U L O SEXTO 

Valladoiid. Recibe el bachillerato. 

Convencidos los padres de nuestro santo, 
de las excelentes cualidades y grandes dis
posiciones, que revelaba pa ra las ciencias, 
determinaron l l evar le á V a l l a d o i i d , para 
que en aquel la y a c é l e b r e universidad, es
tudiara el derecho C i v i l y Canón ico . Inmen
so campo se iba á presentar a l talento del 
escolar m a y ó r g a n o , para b r i l l a r en el mun
do l i terario, no era empero menor el peligro 
que h a b í a de correr su inocencia . Joven de 
sólo trece anos, sin experiencia alguna 
del mundo, alejado de l a vis ta de sus ca r i 
ñosos padres, envuelto entre los vapores 
de una v ic iada a tmós fe ra , incorporado k 
una sociedad entregada á las formas de l a 
etiqueta, la os ten tac ión del lujo, e l br i l lo de 
l a Corte, y un sin n ú m e r o de diferentes ob-
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jetos que distraen, y a que no e x t r a v í e n el 
á n i m o de los mejores inclinados n iños ; estas 
y otras muchas dificultades t en ía que ven
cer su tierno y poco experimentado c o r a z ó n • 
pa ra continuar l ibre y desembarazado por 
el camino de l a v i r tud , estos grandes esco
llos t en ía que evitar pa ra seguir l a p r á c t i c a 
de las sencillas costumbres aprendidas en 
el hogar domés t ico . ¿Cuántos rectos cora
zones no se pervierten, y c u á n t a s almas 
nobles no naufragan en los borrascosos ma
res de los grandes centros, en donde tanto 
abundan los recursos de dis ipación y los ele
mentos que halagan las pasiones de l a inex
perta juventud? ¿Cuántos bien educados 
mancebos impusieron sobre sh a lma Cándi
da el duro y despót ico yugo de los vicios 
para j a m á s alejarle de s i ; arrastrando una 
v i d a miserable? Estos riesgos c o r r í a l a 
inocencia de este n iño en Va l l ado l id , una 
de las ciudades en aquel tiempo m á s peli
grosas por e l fausto y l a molicie de l a g ran
deza que en e l la t en í a asiento, y los muchos 
y poderosos atractivos, para l a r e l a j ac ión 
que de ordinario l a a c o m p a ñ a n : á juzgar 
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por lo que naturalmente sucede, era de 
temer, y a que no el abandono completo de 
aquellas tan puras costumbres y acrisola
das virtudes, por lo menos a l g ú n desvío y 
lijero eclipse en ellas. Pero sucedió todo lo 
contrario. E l Cielo con t inuó con especial 
providencia velando por l a suerte de este 
angé l i co joven, á quien reservaba para 
grandes ó importantes destinos en l a Igle
sia. 

A la sencillez de costumbres y recti tud 
de co razón unía Toribio, una extraordinar ia 
intel igencia, un conocimiento superior á sus 
anos de l a flaqueza humana y ma l i c i a del 
mundo, no ocul t í indosele los esfuerzos que 
e m p l e a r í a n los enemigos de l a s a l v a c i ó n 
para caut ivar su a lma con los hechizos de 
los delicados placeres. Todo lo t en í a pre
sente su prudencia, y á todo a d e m á s h a b í a n 
atendido sus piadosos padres pa ra precaver 
su inocencia, y ponerla a seguro de los asal
tos de l a ma l i c i a y del e n g a ñ o . L e instalaron 
desde luego en una casa de reconocida y 
bien probada piedad, e n c o m e n d á n d o l e á 
persona de l a mayor confianza, para que 
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observasen de cerca todos sus pasos, y em
plearon por fin todos los medios que acon
sejan l a experiencia y el carino para ase
gurar á este querido hijo de las seductoras 
m á x i m a s del corrompido mundo. No fueron 
necesarios, por m á s que no dejaron de ser 
muy oportunos estos cuidados, pues por to
dos sup l í a l a s a b i d u r í a infinita, con cuyo 
amparo y visible p ro tecc ión contaba el 
nuevo escolar vallisoletano. E l Señor le 
p r o p o r c i o n ó un Director espiri tual confor
me á sus inclinaciones, á quien hizo dueño 
de su c o r a z ó n , y cuyos consejos siguió 
siempre con l a mayor exacti tud, pudiendo 
asegurarse que obraba ú n i c a m e n t e de 
acuerdo con lo ordenado por su confesor. 
J a m á s se le v e í a en púb l ico , á nó ser en las 
fiestas religiosas, á las que as is t ía con una 
devoc ión y recojimiento admirables, sir
viendo de edificación á cuantos de cerca le 
contemplaban. E r a asiduo y constante en 
l a o rac ión y en el estudio, puntual en l a 
asistencia á las clases, obediente á las m á s 
lijeras indicaciones, atento en escuchar las 
explicaciones, que su talento c o m p r e n d í a 
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con toda exacti tud, su modestia y compos
tura en las aulas era ta l , que desde luego 
l l amó l a a t e n c i ó n de todos sus cond i sc ípu 
los, g r a n j e á n d o l e el s ingular aprecio y con
s ide rac ión de los profesores. A pesar de l a 
severidad que consigo mismo empleaba, 
por medio de rigorosas penitencias y á s p e ^ 
ras mortificaciones, era tanta su dulzura en 
el trato con sus c o m p a ñ e r o s , y tanta su afa
b i l idad en todas sus reuniones, que todos 
á porf ía buscaban su amistad, ejerciendo 
sobre ellos el m á s poderoso ascendiente. 
Bastaba sólo su presencia para que cesaran 
las disputas, desaparecieran las desave
nencias, se r econc i l i a ran los enemigos, pu-
diendo decirse que era el Juez á r b i t r o de 
las querellas y contiendas tan frecuentes 
en esa edad de l a fogosidad de las pasiones. 
No pod ía el demonio m i r a r s in grande en
cono, por un lado las acrisoladas virtudes 
de este Santo joven , y por otro los daños 
que con su ejemplo causaba á sus perver
sos intentos, retrayendo á los c o m p a ñ e r o s 
de las ocasiones en que pudiera correr ries
go su v i r t u d , a n i m á n d o l o s a l cumplimionto 
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de sus sagrados deberes. Así es que procu
r ó derr ibar con sus maquinaciones d i a b ó 
l icas aquel la firmísima columna, v a l i é n d o s e 
de los fuertes y violentos golpes de l a ten
t a c i ó n . N inguna v i r t ud corre m á s pel igro 
en esa edad, que l a pureza, y á e l la dir i j ió 
sus tiros el astuto tentador y c rue l enemigo 
de las almas. P a r a esto se v a l i ó de una 
desenvuelta doncella que supo introducirse 
en su misma h a b i t a c i ó n , con el perverso fin 
de robarle el precioso tesoro de la v i r g i n i 
dad, mas apenas el Santo d e s c u b r i ó estos sa
t á n i c o s planes, y los lazos que el infierno 
tan descarada y astutamente le preparaba, 
que v o l v i é n d o s e á esta i m p ú d i c a joven l a 
r e p r e n d i ó de una manera tan grave y e n é r 
g i c a , que confusa y avergonzada sal ió pu
blicando l a castidad y fortaleza de este 
nuevo J o s é , y su c r i m i n a l o sad ía . C inco 
a ñ o s p e r m a n e c i ó en V a l l a d o l i d este aprove
chado y piadoso alumno, siendo l a admira
c ión del púb l i co por su v ida ejemplar, del 
profesorado ilustre por su aventajado talen
to, constante y nunca desmentida ap l ica 
ción , de sus cond isc ípu los por su modestia, 
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afabi l idad y candor, siendo este bendito 
nombre objeto de las conversaciones do to
dos los centros, y considerado como verda
dero prodigio de santidad, acabado modelo 
de escolares y de gloriosas esperanzas para 
el porveni r de l a P a t r i a . U n sólo hecho que 
refieren los historiadores de su ext raordi 
nar ia v ida , basta pa ra darnos á conocer su 
conducta y hacer el m á s completo elogio, 
y es, que; después de su l a rga res idencia 
en V a l l a d o l i d , no l legó á conocer m á s ca
lles que las que se d i r i g í an a l templo y á l a 
Un ive r s idad . Ejemplo digno de ser imitado 
por los j ó v e n e s que emprenden su ca r re ra 
l i t e ra r i a en esas grandes poblaciones, en 
donde l a p a s i ó n encuentra tantos elementos 
para avasa l la r y corromper su sencil lo y 
tierno c o r a z ó n . ¡Cuán pocos son los que en 
estos calamitosos tiempos saben resist ir y 
sobreponerse á los medios de d i s ipac ión é 
inmoral idad, que tanto abundan, por des
g rac i a , en esos lugares en donde se ha l l an 
levantados los templos consagrados á l a 
c i enc i a ! Po r esta r a z ó n es tan escaso el nú 
mero de los virtuosos y los sabios, y , aun-
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que se habla mucho y se blasona de i lustra
c ión y s a b i d u r í a , nunck el precioso tesoro 
de l a verdadera c ienc ia e s t á m á s escondido 
para l a mayor parte de los que frecuentan 
los centros l i terar ios , m á s que para i lus
trarse, para pervert i rse , como tristemente 
lo demuestra y e n s e ñ a l a exper ienc ia . Re
cibido que hubo el grado de bachi l le r en 
e l Derecho, con aplauso general de todos 
ios profesores, pasó á continuar sus estu
dios á l a c é l e b r e Un ive r s idad de Salaman
ca , l a m á s acreditada entonces de nuestra 
E s p a ñ a , emporio de las c iencias , y que tan
tos hombres ilustres ha dado á l a Religiói 
y á l a Pa t r i a . 

_ ^ ¿ f e s ¿fc Je. A p , 
• • . , - -¥ -'»• iS * ¥ 

a 



CAPITULO SETIMO 

Toribio en Salamanca 

Por m á s que considero ageno al fin que 
me propongo en este escrito, hacer una m i 
nuciosa descr ipc ión de los lugares que fre
cuen tó el genio mayorgano; é i lus t ró con 
su s a b i d u r í a y distinguidas virtudes, no 
puedo resistir a l deseo de hacer una corta 
r e s e ñ a de esta noble y antigua ciudad, á 
cuyas glorias c o n t r i b u y ó mi amado pueblo 
contando entre sus m á s esclarecidos sabios 
á los ilustres Doctores D . Juan y Toribio 
Mogrobejo, los dos naturales de l a v i l l a de 
M a y o r g a . 

H á l l a s e situada esta c iudad á l a o r i l l a i z 
quierda del Termes, sobre una elevada co
l ina , teniendo a l S. E . á l a memorable v i l l a 
de A l b a , en donde a c a b ó su gloriosa vida 
l a Seráf ica Doctora Teresa de J e s ú s , honra 
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de E s p a ñ a , y preciosís imo florón de la Igle
sia Ca tó l ica . A las dos leguas en l a misma 
d i recc ión hallase .el cerro de Arapi les , cé le 
bre por l a vic tor ia a lcanzada por nuestras 
tropas sobre las legiones francesas, en l a 
guerra de l a independencia. A l S. y S. O. 
e n c u é n t r a s e la industriosa ciudad de Bejar, 
y l a fuerte p laza Ciudad Rodrigo, que tanto 
dió que sufrir á los enemigos de nustra au
tonomía en l a referida guerra. Más a l O. se 
hal lan las nombradas vi l las de Ledesma y 
Vit igudino cé lebres l a pr imera por sus ba
ños , y l a segunda por sus abundantes mon
tes y ganados. L a fundación de Sa lamanca 
se pierde en l a a n t i g ü e d a d de los siglos, no 
faltando quien asegure, que su nombre es 
de origen griego, y por los mismos griegos 
sus primeros pobladores. L o que es tá fuera 
de toda duda es, que en l a invas ión car ta
ginesa Salamanca era y a pob lac ión de gran 
Importancia, pues A n í b a l l a s a q u e ó , ven
gando l a injuria cometida por sus valerosas 
mujeres. Los á r a b e s l a dominaron como el 
resto de l a P e n í n s u l a ; pero gozaron poco de 
su posesión, pues en el tiempo tde Alfonso 
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el Catól ico , ó á m á s tardar el Casto, volvió 
á poder de los cristianos. 

Muchas y muy bri l lantes han sido las 
lumbreras que tanto en las ciencias como 
en las artes vieron l a luz en esta c é l e b r e 
ciudad, mereciendo contarse entre otros 
muchos ilustres genios, e l g ran poeta Juan 
de E n c i n a , el estatuario Manue l A l v a r e z , e l 
no siempre bien alabado Gaspar Astete, el 

vvencedor del Salado Alfonso u n d é c i m o , y 
el valeroso c a p i t á n de las Comunidades de 
Cas t i l la , Maldonado. Sus edificios antiguos 
son tantos y de tal bel leza, que con r a z ó n 
era l l amada Roma la chica , c o n s e r v á n d o s e 
después de tantas ruinas, algunas que son 
l a a d m i r a c i ó n y asombro de cuantos las 
v is i tan . Entre ellas merecen nombrarse l a 
Catedral obra j igantesca 'del siglo X V I ; l a 
Cle rec ía ; Colegio de J e s u í t a s hoy Seminario 
Centra], edificios sorprendentes por su mag
nificencia y bas t í s ima ex tens ión ; el con
vento de religiosas Agustinas, una de las 
obras m á s bellas y de m á s m é r i t o de Sala
manca; el convento de P P . Dominicos, de 
los más suntuosos de nuestra P e n í n s u l a ; l a 



- 5 5 — 
Iglesia de Santi Esp í r i tus ; l a universidad, 
cuya fachada es de Una escultura admira
ble; l a p laza mayor que es un cuadrado 
perfecto con tres series de balcones en a l i 
n e a c i ó n s imé t r i ca , con soportales espacio
sos, que s i rven de paseo en todo tiempo, 
franqueados por ochenta y ocho arcos de 
de piedra s i l ler ía . E n el centro de esta pla
za hay hermosos jardines con jigantescos 
á r b o l e s y abundantes surtidores de agua 
que le dan amenidad y frescura. Exis t ieron 
dentro de su recinto veinticinco parroquias, 
otros tantos conventos, muchos estableci
mientos de e n s e ñ a n z a que l a colocaron en 
pasados siglos, a l frente del movimiento l i 
terario, no sólo de Espafta, si no del mundo 
entero, siendo considerado el fallo de sus 
Doctores como sello de infal ibi l idad. L a 
universidad fué fundada por Alfonso I X 
rey de León , padre de San Fernando, esme
r á n d o s e sus sucesores en engrandecerla 
con donaciones, rentas y otras gracias, así 
como los romanos Pontíf ices en enriquecer
l a con privi legios, d i s t inguiéndose Ale jan
dro I V que l a declaro centro general ele en-
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S é ñ a n z a , en 1255. T a l e ra l a impor tancia 
de la c iudad sa lmant ina cuando r ec ib ió l a 
v i s i t a del bachi l le r val isoletano, que iba á 
honrar la con sus extraordinar ios talentos y 
sus y a bien probadas y celebradas vir tudes. 
E m p e z ó Tor ib io sus estudios bajo l a inme
diata d i r e c c i ó n de su tío don Juan , á l a sa
zón co leg ia l mayor en San Salvador de 
Oviedo, alcanzando, como en V a l l a d o l i d , 
las mismas glorias por su ex t raord inar ia 
a p l i c a c i ó n , no var iando su tenor de v i d a , 
consagrada exclusivamente a l estudio y 
p r á c t i c a s de piedad. Y a empezaba l a fama 
á darle á conocer, como modelo, e l m á s per
fecto, de escolares, haciendo en todas par
tes el elogio acabado de las cualidades y 
excelentes prendas del sobrino del Doctor 
Mogrobejo, cuando l a P r o v i d e n c i a a b r i ó 
nuevos horizontes para difundir los b r i l l an 
t í s imos rayos de su in te l igenc ia y v i r tud . 

Deseaba el rey D . J u a n T i l de Por tuga l 
con grande ardor, e levar el c r é d i t o de l a 
Unive r s idad de Co imbra , y con este objeto 
hizo un general l lamamiento á los sabios de 
m á s fama, o f rec iéndo les ventajas conside-

y 
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rabies, interesando para esta empresa a l 
M o n a r c a e s p a ñ o l . D . Juan Mogrobcjo fué 
elegido de los primeros para este honroso 
cargo, a c o m p a ñ á n d o l e Tor ib io , para no 
verse pr ivado de los b e n e ñ e i o s de la profun
da i l u s t r a c i ó n de profesor tan afamado. 
D iez a ñ o s p e r m a n e c i ó en aquel la i lustre 
academia, oyendo las explicaciones de los 
m á s aventajados talentos de Europa , y c u l 
t ivando su in te l igencia con el estudio de los 
autores de m á s acreditado saber, l legando, 
puede decirse, á l a cumbre de l a c ienc ia 
del Derecho. No h a b í a dificultad a lguna 
que no resolviera pronto y acertadamente 
su penetrante ingenio. E n los actos p ú b l i 
cos, se dejaba ve r su profunda e r u d i c i ó n 
Unida á l a modestia, siendo innumerable el 
concurso de personas,.ya instruidas, y a cu
riosas, que as i s t í an á escuchar á este ver 
dadero o r á c u l o de saber. Pose í a l a l i teratu
r a en grado tan eminente, que se expresaba 
con una pureza y c o r r e c c i ó n admirables . 
Ooimbra se fel ic i taba de tener en su U n i 
vers idad este ilustre e spaño l , y sin duda se 
d i spon ía á impedir por todos los medios la 
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vuelta á su pa í s , e l e v á n d o l e á las m á s en
cumbradas dignidades. Estos eran los pla
nes del Mona rca , y estos los deseos de aquel 
i lustrado claustro, asegurar l a permanen
c i a del canonista mayorgano, para aumen
tar l a fama y a creciente de l a U n i v e r s i d a d 
Coimbrena. Pero Sa lamanca , á quien era 
bien conocido el m é r i t o del joven mogrobe-
jo , a d v i r t i ó á tiempo el error en que h a b í a 
incur r ido en desprenderse de este sabio, 
procurando recobrar le á toda costa, atra
yendo á su seno á su tío D . Juan , de quien 
era inseparable el sobrino, y a por e l c a r i ñ o 
que le profesaba, y a por hal larse en avan
zada edad y l leno de achaques. A este fin 
le d i r ig ió una muy atenta c o m u n i c a c i ó n , 
i n v i t á n d o l e á tomar perte en las oposicio
nes á l a Doc to ra l y C á t e d r a de Derecho Ca
n ó n i c o , vacantes en aquel la ocas ión , cuyos 
dos elevados destinos ocupó después de unos 
br i l lantes ejercicios. No es para expl icado 
e l p lace r que e x p e r i m e n t ó Sa lamanca cuan
do v ió asegurada y a l a poses ión , no del an
ciano Doc to ra l , cuya v i d a se apagaba por 
momentos, sino del Coleg ia l que cua l astro 
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de g ran magni tud empezaba á ecl ipsar con 
sus br i l lantes resplandores el m é r i t o de 
a q u é l Doctor venerable. 

U n sólo ano disfrutó Toribio de la amable 
c o m p a ñ í a de su idolatrado tío_, v iéndole con 
profundo dolor bajar a l sepulcro, agotadas 
las fuerzas por los penosos ejercicios del 
estudio y de l a e n s e ñ a n z a , á los cuales con
sagrara l a mayor parte de su preciosa v ida . 
E n estas circunstancias fué cuando se re
solvió nuestro Santo á tomar l a Beca en el 
Colegio mayor de San Salvador , para man
tener v i v a l a memoria del ilustre finado, 
g rac ia que le fué concedida con sumo pla
cer de los colegiales, y u n á n i m e consenti
miento de aquellos respetables sabios. A s i 
l a s ab idu r í a infinita preparaba suavemente 
los caminos para colocar esta b r i l l an t í s ima 
antorcha en l a sublime cumbre de l a mon
t a ñ a santa de l a Iglesia, para i lustrar á 
muchas almas con los rayos de su luz c l a 
r í s ima , y abrasar á otras con el fuego de su 
car idad ardiente. 

•d ~Sir -yr ~i¡r - ^ r " ^ f - í t r ^ ^1-



CAPITULO OCTAVO 

Vida ejemplar de Toribio colegial, 
Peregrinación á Santiago. 

H a l l á n d o s e Toribio en el lugar , que para 
sus nobles aspiraciones, pod ía l lamarse 
predilecto, ' su puesto que á merced del reti
ro que en él se observaba, el r é g i m e n dis
c ip l inar io que allí exis t ía y el método en 
absoluto de aquella v ida , le era muy fácil 
dar vuelo á los sentimientos connaturales 
de piedad y rigurosas penitencias. Desde 
luego dió comienzo á l a m á s estricta obser
vanc ia de los deberes, sin faltar en nada 
n i dispensarse del cumplimiento de las m á s 
minuciosas p r á c t i c a s que el reglamento or
denaba. A todo daba ta l importancia que 
se c re ía culpable de falta grave, sino lo 
ejecutaba con puntual idad y con ardor. 
Cons ide rándose el m á s imperfecto de sus 
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c o m p a ñ e r o s , admiraba en todos y de todos 
copiaba los ejemplos que á su humilde ju i 
cio pasaban por sublimes y relevantes, 
grabando en su noble c o r a z ó n las virtudes 
y perfecciones de los congregados. Amante 
como por naturaleza de l a mort i f icación, 
en t r egóse á l a observancia del ayuno con
tinuo y riguroso; empleaba con frecuencia 
las disciplinas de sangre, no apartaba de su 
cuerpo el á s p e r o cilicio^ y no se proporcio
naba más descanso que el imprescindible, 
para poder v i v i r , y este siempre sodre una 
desnuda tar ima, ó el duro suelo. A este rí
gido método de v ida , a c o m p a ñ a b a la ora
ción, que pod ía l lamarse continua, pues 
nunca apartaba los ojos de su espír i tu de l a 
presencia de Dios, a b r a s á n d o s e en las l i a -
mas del m á s encendido amor, sobre todo 
cuando asis t ía á los divinos oficios en pre
sencia de J e s ú s sacramentado, saliendo á 
su rostro el fuego en que interiormente se 
abrasaba. Su mayor recreo, después de la 
o rac ión , era el estudio de los sagrados cá 
nones y discipl ina de la Iglesia, en los cua
les ve ía su elevado ingenio l a existencia del 
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divino Esp í r i tu , prometido por su fundador 
J e s ú s , y de ellos se v a l í a pa ra mantener 
siempre v i v a l a fé en las promesas divinas 
y pronto l a obediencia á los preceptos de 
nuestra Santa Rel ig ión. J a m á s se vió un co
razón m á s dispuesto pa ra amar , ni un en
tendimiento m á s dócil pa ra creer, n i una 
voluntad m á s resuelta pa ra corregir defec
tos propios de nuestra flaca naturaleza, y 
adquir i r virtudes, así tuviera que emplear 
sacrificios extraordinarios, afanes los m á s 
costosos, rigores los m á s extremados. Cuan
to empezaba en el orden espiri tual y con 
re lac ión á l a ciencia, lo conc lu í a , teniendo 
como regla de su conducta, que en las co
sas que se refieran á l a g lo r i a de Dios, de
tenerse es atrasar, y hacer largo y penoso 
el camino que d e b e r á seguirse con celeri
dad y gozo. Efecto de esta costancia puede 
asegurarse que en su generoso pecho tuvie
ron asiento todas las virtudes, pues todas 
procuraba imitarlas, cuando en otros las 
contemplaba, con el fin de agradar m á s á 
Dios, y unirse á él con los lazos m á s ínti
mos y estrechos. Tanto era el deseo de po^ 
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seer l a cr is t iana per fecc ión . L a s prolonga-
das vigi l ias y las continuas mortificaciones 
l legaron á debili tar su salud en tales t é rmi 
nos, que aquellos buenos c o m p a ñ e r o s hubie
ron de temer perdieran una per la de tan 
extraordinario mér i t o . Pá l ido el semblante, 
sus ojos aunque de penetrante y dulce mi 
rada, sin embargo hundidos y cercados de 
amari l lento color, su r e s p i r a c i ó n agitada, 
daban bien á entender que aquel la luz es
taba p r ó x i m a á extinguirse. Con todo no se 
determinaban á retraerle de sus mortifica
ciones, por estar persuadidos de l a recti tud 
de su c o r a z ó n y de l a s a b i d u r í a y pruden
cia que en todos los asuntos demostraba. 
Observaban en él ciertas s eña l e s de grave
dad, y sobre todo un talento tan superior, 
que infundía respeto y embarazaba l a len
gua, siempre que intentaban hablar le de 
mitigaciones. Con todo eso, su c a r á c t e r 
aunque grave, no dejaba de ser dulce, su 
trato afable y encantador, su mirada pura 
como el r ayo del sol , su pa labra c a r i ñ o s a y 
agradable, su v i r tud en fin, sin a fec tac ión , 
prendas todas que le a t r a í a n las s impa t í a s 
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de todo el Colegio, pero que á l a vez comu
nicaban cierta v e n e r a c i ó n y dignidad. Ce
lebraron una junta los Doctores en vi r tud 
de la urgencia que el caso demandaba, coa 
el fin de insinuar en el á n i m o de nuestro 
Santo l a necesidad de moderar aquella v ida 
de r igor, y reparar l a salud, que á manera 
de delicada flor herida por los rayos del sol, 
se marchi taba, conviniendo todos en que se 
encargase de esta ardua comis ión D . F r a n 
cisco Contreras, el m á s ín t imo de sus ami
gos, muy dado t a m b i é n á l a v i r tud , y de 
gran capacidad y talento. Buscó luego es
te piadoso amigo ocas ión favorable, pa ra 
rea l izar cuanto le h a b í a n encomendado, y 
l l a m á n d o l e á su cuarto le h a b l ó con tal i n 
genio y dulzura , que Toribio desde el mis
mo instante, anegado en l á g r i m a s , se resol
vió á obedecerle, siguiendo en todo sus 
consejos. 

¡Cuán dócil y obediente es l a verdadera 
vir tud! No quiero pasar en silencio los de
talles de esta honrosa comis ión , por resul
tar de ellos, á l a vez que g lor ia extraordi
nar ia pa ra nuestro paisano, un completo 

10 
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conocimiento de l a humildad profunda que 
se albergaba en su nobi l ís imo c o r a z ó n . 

Los colegiales todos, le dijo con dulzura 
e l s e ñ o r Contreras , fijan en tí sus ojos, y ha
b lan mucho de tus severas penitencias á las 
Cuales cal i f ican de ostentosas y pract icadas 
Con esp í r i tu de vana g lor ia y s ingular idad. 
M i op in ión es que las moderes, porque lejos 
de serv i r de edi f icación, cua l reconozco y 
confieso que es tu intento, lo es de destruc
c ión y e s c á n d a l o , pues das motivos para 
que se ocupen de t i , y seas l a causa de c ier
tas inquietudes que puedes y debes ca lmar 
Con un mé todo m á s c o m ú n y menos severo 
de v ida . Admirado Tor ib io , y persuadido 
con estas reflexiones de su c o m p a ñ e r o , ad
mit ió desde luego el consejo, y esta conduc
ta a c a b ó por confirmar á los colegiales en 
e l buen ju i c io que t e n í a n formado de su 
eminente v i r tud . 

E n adelante, v i vió mortificado y peniten
te, pero sin perder de v is ta los consejos y 
advertencias de su muy apreciable amigo. 
E n su grande deseo, que b ien pudiera l l a 
marse a m b i c i ó n santa, de mortif icarse, y de 
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satisfacer l a sed ardiente de su c o r a z ó n , 
con actos de piedad, le v ino a l pensamien
to l a idea de hacer una p e r e g r i n a c i ó n á uno 
de los santuarios m á s c é l e b r e s de nuestra 
E s p a ñ a , y como en él pensar era obrar, 
cuando se trataba de hacer peni tencia y 
dar g lo r i a á Dios , desde luego e m p e z ó á po-
ner en e jecuc ión los medios de l l eva r á buen 
t é r m i n o esta re l ig iosa empresa. Mani fes tó 
á su amigo Contreras el pensamiento, y a l 
momento se c o m p r o m e t i ó á a c o m p a ñ a r l e á 
Compostela, lugar s e ñ a l a d o , no tanto por 
ser el m á s frecuentado en aquel la é p o c a , y 
de mayor fama, sino porque las asperezas 
del terreno les o f r ec í an oca s ión de hacer 
mayores penitencias. Sal ieron, pues, estos 
dos distinguidos doctores en traje de humi l 
des peregrinos, implorando l a car idad p ú 
b l i c a , pasando las noches confundidos á 
veces con los araposos pordioseros, y otras á 
l a intemperie en l a soledad de las c a m p i ñ a s 
y los bosques. P o r donde quiera que pasa-
ban no pod í a menos de l l amar l a a t e n c i ó n 
l a hermosura de su fino rostro, y las formas 
elegantes que no pod í a encubr i r l a pobreza 
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de sus vestidos. Se acercaron cierto d ía á 
l a casa de un potentado, en c u y a puerta se 
hal laba una esc lava negra, quien compade
c ida de aquellos dos gallardos j ó v e n e s , les 
a l a r g ó una p e q u e ñ a l imosna de su propio 
bolsil lo; Tor ib io l a m i r ó con sus angelicales 
ojos, y después de d e v o l v é r s e l a con amor 
y m i l acciones .de gracias , p r o m e t i ó enco
mendarla á Dios todos los d ía s de su v i d a , 
como lo e j ecu tó , siendo la obra de esta po-
breci ta i nd i a , la p r imera que so le of rec ía 
á su memoria cuando se p o n í a en o r a c i ó n . 
¡Cuán grande es el m é r i t o de l a l imosna! 

L legaron por fin a l t é r m i n o de su viaje, 
y s in darse á conocer, v i s i t a ron con acen
drada piedad y reverenc ia el sepulcro del 
Santo Após to l , mezclados con los d e m á s pe
regrinos y púb l icos pecadores; h ic ie ron se
veras penitencias, como suele hacerse en 
esos lugares de r e p a r a c i ó n por los que han 
manchado sus conciencias con g r a v í s i m o s 
c r í m e n e s . Pur i f icaron sus almas, (si es que 
t e n í a n a lguna fal ta que purif icar) , en el 
Sacramento de l a peni tencia , y cumplidos 
con toda exact i tud y r igor sus crist ianos 
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ATotos, llenos de gozo y e sp í r i t u d iv ino re
gresaron á Sa lamanca en l a misma forma 
en que h a b í a n salido. Este rasgo de piedad 
se hizo púb l i co en la c iudad salmant ina , á 
pesar de los medios empleados pa ra ocul
tar le , siendo causa de que se aumentasen 
las muchas s i m p a t í a s de que y a gozaba, y 
que su nombre fuera pronunciado hasta con 
v e n e r a c i ó n y respeto por todas las clases 
sociales. A l mismo tiempo que la t ie r ra ad
miraba las virtudes heroicas del colegial 
de San Sa lvador , el cielo derramaba á to
rrentes sus bendiciones, y l e ' a b r í a nuevos 
horizontes en donde l a c i enc ia adquir ida 
en fuerza de desvelos, y l a rec t i tud de su 
c o r a z ó n , formada en v i r t u d de mul t ip l i ca 
dos, ó mejor dicho, no interrumpidos actos 
de sacrificio y a b n e g a c i ó n , pudieran servil" 
de grande ut i l idad á l a Iglesia y provecho 
á las almas, como se r e a l i z ó , inspirando a l 
monarca e spaño l para colocar le en uno de 
los puestos m á s delicados y dif íci les de 
d e s e m p e ñ a r en aquella é p o c a de r e v o l u c i ó n , 
que c o m p r o m e t í a á la fé en l a Europa , y 
hacía colosales esfuerzos por extender sus 
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negras alas sobre l a c a t ó l i c a E s p a ñ a . L a Pro
v idenc ia p r o v e í a á esta venturosa n a c i ó n de 
generosos confesores, de sabios ilustres, no 
sólo por su c ienc ia , sino por las vir tudes, 
por su nobi l í s imo candor y celest ial pruden
c i a , con cuyo valeroso apoyo pudo Fe l ipe II 
poner á flote y en puerto de seguridad á 
nuestra querida pa t r ia . U n o de estos p r i 
vi legiados genios fué el i lustre doctor de 
San Salvador de Oviedo, Tor ib io Mogrobejo. 



CAPITULO NOVENO 

Toribio inquisidor 

H a l l á n d o s e el colegial Mogrobejo consa
grado de lleno á sus habituales ejercicios de 
estudio y de o rac ión , pensando ú n i c a m e n t e 
en hacerse sabio y santo, sin di r ig i r siquie
ra una mirada hac ia ese campo, tan codi
ciado de muchos, de los honores y dignida
des. Contaba y a treinta y siete años de edad 
y sin dejar de sentir v o c a c i ó n para el esta
do ec les iás t ico , sin embargo, como es propie
dad de todo c o r a z ó n recto, le infundía te
mor un estado que demanda altas cual ida
des de v i r tud y pe r fecc ión . 

Sólo h a b í a recibido l a tonsura, con el fin 
de estar adscripto á l a sagrada mi l i c i a ; pero 
sin atreverse á subir á las ó r d e n e s mayores 
por l a g ran desconfianza de no poder l le 
nar exactamente tan sublimes y difíciles 
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deberes. Tanta era su humildad y tan pe
q u e ñ o , el juicio que t en í a formado de si 
mismo. Sin embargo, diferentes eran los 
juicios de Dios, que conociendo de un modo 
infalible el verdadero mér i to y ho lgándo
se en ensalzar a l humilde y abatir a l sober
bio, dispuso que esta bri l lante antorcha no 
estuviera por mas tiempo oculta entre las 
estrechos muros de un claustro, sino que 
apareciese en lo elevado de l a m o n t a ñ a , 
para que todos se alumbrasen con los b r i 
llantes rayos de su c l a r í s i m a luz . 

H a b í a vacado el cargo de Inquisidor de 
Granada , entre todos los de E s p a ñ a el m á s 
difícil de d e s e m p e ñ a r , y a por l a ex t ens ión 
del territorio, y a por ser una p rov inc ia 
recientemente conquistada, cuajada de mo
riscos y judíos m a l convertidos, razones por 
las cuales se necesitaba un inquisidor de 
gran car idad, mucha rectitud, de celo ar
diente y no menor act iv idad, un v a r ó n en 
fin, providencia l , que pudiera ext i rpar los 
errores, dar paz á las conciencias y asegu
ra r el dominio de nuestros reyes, m á s que 
con l a fuerza de las armas con el imperio 
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poderoso de l a rel igión y buenas costumbres 
Fel ipe II que en prudencia y s ab idu r í a , 
para escoger sus dignos ministros para l a 
re l igión y l a pol í t ica le han aventajado po* 
eos, buscaba un hombre para d e s e m p e ñ a r 
este cargo, adornado de cualidades exce
lentes, y ;aunque l a E s p a ñ a abundaba en 
genios en aquellas circunstancias, fijó su 
penetrante y acertada mi rada en Salaman
ca , centro de s a b i d u r í a y v i r tud . 

Kecor r ió l a lista de sus ilustres notabil ida
des, y no sin cierta i n sp i r ac ión , se detuvo 
ante l a colosal figura del colegial mayorga-
no, y á su favor ex tend ió el distinguido 
nombramiento. No es para explicado el go
zo que rec ib ió Sa lamanca , y sobre todo el 
colegio de San Salvador , cuando l legó al l í 
l a grata noticia de esta e lecc ión , y lo de
mos t ró con marcadas s eña l e s de júb i lo , dan
do gracias á Dios y colmando de bendicio
nes y alabanzas a l Pr inc ipe . 

E l cabildo Catedral y la Univers idad 
mandaron sus comisiones pa ra felicitar a l 
nuevo Inquisidor y a l Colegio tan honrado 
en uno de sus miembros. 
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Sólo Toribio por su profunda humildad, 
e x p e r i m e n t ó tanta amargura y sentimiento 
que, á no considerarlo como disposición de 
l a Prov idenc ia , hubiera renunciado tan 
elevado y distinguido cargo. Se res ignó por 
fin, después de maduro examen y las ob
servaciones de sus c o m p a ñ e r o s , á l a volun
tad d iv ina , y pa r t i ó pa ra Granada en donde 
se le ofrecía un vas t í s imo campo para ejer
citar su delicada prudencia y su ardiente 
celo por l a re l ig ión. 

Son de notar algunas circunstancias en 
esta e lección que revelan á las claras l a 
mano div ina . E n pr imer lugar, su corta 
edad, pues no contaba m á s que treinta y 
siete a ñ o s , l a falta de ó rdenes sagradas, 
siendo como es natural este cargo de personas 
constituidas y a en dignidad, y sobre todo l a 
p rov inc ia donde se le destinaba sin haber 
antes d e s e m p e ñ a d o cargo alguno en este 
Tr ibuna l . ¿Cuántos peligros, y quede esco-
ilos no se iban á ofrecer á este inexperto jo
ven? ¿Qué sin n ú m e r o de complicadas cau
sas t e n d r í a que examinar y resolver en un 
territorio cuyos habitantes en crecido nú-
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mero poco seguros en la fé, y muy adheri
dos otros á contrarias creencias no podían 
menos de embarazar la marcha del Tribu
nal, y probar la pericia del más hábil mi
nistro. Así sucedió en verdad, y otro Inqui
sidor que Toribio, ó hubiera sucumbido an
te el cúmulo de dificultades que á cada mô  
mentó se ofrecían, ó hubiese tenido que ho
llar las leyes de un ministerio, tan justo 
como rígido en aquellos aciagos días. Pero 
nuestro Santo, que confiaba más que en sus 
fuerzas, en el auxilio divino, depositando 
en Dios todas sus esperanzas, pidiendo en 
sus fervorosas oraciones al cielo luces de 
acierto y de justicia, consiguió en poco 
tiempo, no sólo igualar, sino exceder á los 
más aventajados jueces del Santo Tribunal. 
Apenas hubo tomado posesión, ordenó se
g ú n costumbre de sus primeros años , et 
tiempo entre la oración y el trabajo; exami
naba con la mayor atención y escrupulosi
dad todos los expedientes, dándoles pronta 
y acertada solución, sobreseyó las causas 
que carec ían de pruebas suficientes ponien
do en libertad á los detenidos, y amonestan-
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doles cual padre ca r iñoso , á que en adelan
te v iv ie ran de suerte que nadie pudiera 
sospechar de su fé: hizo comparecer á los 
convictos de h e r e g í a y otros crimines, em
pleando cuantos medios le s u g e r í a n su ar
diente car idad y talento, pa ra sanar á estos 
miserables extraviados; a ñ a d i ó á los pro
fundos razonamientos rigurosas mortifica
ciones para alcanzarles l a g rac ia de l a 
conve r s ión , a c o m p a ñ a d o s de súp l icas y 
l á g r i m a s , siendo muchos los que por este 
medio lograron el arrepentimiento y el per
dón que benignamente les conced í a . Mas, 
con los endurecidos y obstinados hereges, • 
era á l a vez que justo_, inflexible, aunque 
j a m á s se exced ió en el castigo s e ñ a l a d o por 
las leyes. Granada tuvo con l a conducta del 
santo inquisidor l a dicha de ver reformadas 
las costumbres p ú b l i c a s , aminorados los 
c r í m e n e s , respetada la re l ig ión; c o n t e m p l ó 
el buen ó rden y jus t ic ia en los tribunales, 
í a prontitud en el despacho de los expedien
tes, l a integridad en todos los subalternos, 
á quienes castigaba de l a manera m á s seve
r a por las faltas y descuidos en el cumpl í -
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miento de su sagrado deber. Como prueba 
evidente de l a conducta del Inquisidor de 
( í r a n a d a y de su rectitud, basta aducir el 
hecho, de que h a b i é n d o s e procedido de or
den de los superiores á examinar en este 
tiempo el procedimiento de los Inquisidores, 
cuando muchos sufrieron e l destierro, ó fue
ron destituidos por resultar culpables, To r i -
bio m e r e c i ó los elogios, y rec ib ió en públ ico 
las gracias del Mona rca y su consejo por su 
rectitud extraordinar ia , celo y act iv idad. 
¡Cuan evidente es, que, sin un gran fondo 
de Rel igión, y el apoyo de l a verdadera 
v i r tud , es muy difícil d e s e m p e ñ a r el minis
terio púb l i co , sobre todo en elevados cargos, 
sin que sean suficientes ni e l talento, n i las 
mayores disposiciones naturales para poner 
á salvo al hombre de los compromisos, erro
res y miserias de la v ida! Toribio obró siem
pre impulsado por el juicio de una concien
c ia recta, y por el temor divino que regu
laba todos sus procedimientos, no d o b l e g á n 
dose j a m á s , n i á las exigencias de los 
poderosos, n i á las amenazas de los ma lva 
dos, ni a l peligro de perder la v ida , teniendo 
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presente aquel la m á x i m a del Evangel io , 
que el que l a pierde por Dios y por el cum
plimiento d e s ú s obligaciones en este mundo, 
l a encuentra en l a eternidad l lena de felici
dad y de dicha. 



CAPITULO DIEZ 

Es nombrado Arsobispo de Lima. 

P a s á r o n s e cuatro a ñ o s ejerciendo el car
go de inquis idor , i luminando aquellas pro
v inc ias con el fulgor de su profunda sabi
du r í a , ed i f icándolas con sus extraordinar ias 
virtudes, c a u t i v á n d o l a s con los poderosos 
atractivos de su bondadoso c o r a z ó n , y pur
g á n d o l a s de los abominables c r í m e n e s con
t ra l a Re l ig ión . E r a un verdadero padre 
para todos sus gobernados, y estos le con
sideraban y respetaban tanto, que j a m á s se 
v ió un inquis idor n i m á s amado, n i m á s jus
tamente temido. E l cielo le h a b í a dotado de 
gracias especiales pa ra atraerse los cora
zones, y enriquecido con luces pa ra des
e m p e ñ a r con acierto los m á s dif íci les y 
comprometidos cargos. E n estas c i rcuns
tancias, se hal laba vacante l a igles ia de 
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L i m a , en el P e r ú ; por muerte de don Diego 
G ó m e z Madr id , una de las m á s dilatadas é 
importantes Dióces i s del orbe ca tó l i co , y 
deseando el Rey mandar un Prelado que á la 
s a b i d u r í a uniese l a prudencia y e l valor 
para remediar los abusos, y ev i ta r contien-
das y dificultades que á cada paso s u r g í a n 
entre las autoridades en aquellos apartados 
c l imas , fijó sus ojos este poderoso Mona rca 
en el joven inquisidor de Granada . A l a 
verdad, que el ministerio episcopal en el 
nuevo mundo demandaba Prelados de las 
condiciones de los Basi l ios y Ambrosios , 
llenos de celo para extender el reino do 
Dios por aquellas vastas regiones encubier
tas a ú n con las negras sombras de l a idola
t r í a ; de car idad ardiente para remediar tan-
tas miserias de a lma y de cuerpo; de c a r á c 
ter inflexible, sobre todo, para sostener los 
fueros de l a jus t ic ia , muchas veces concul
cada por l a a m b i c i ó n de orgullosos manda
rines, pa ra defender los derechos de los po
bres indios, abiindonados al capr icho de 
oficiales subalternos, pa ra resist ir , en fin, 
los violentos ataques de los enemigos de l á 
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paz y del orden. E r a necesario un sacerdo
te dotado de las vir tudes de un Aposto!, 
fuerte pa ra cor reg i r , prudente pa ra go
bernar, dulce pa ra atraer, sabio pa ra 
convencer , compasivo y misericordioso pa
r a socorrer, paciente y sufrido para ins
t ruir á aquellos rú s t i co s neófi tos, y a r ra i 
gar en sus coracones l a santa semil la del 
Evange l io . Se necesitaba un Pont í f ice l leno 
de va lo r sagrado para der r ibar los templos 
de l a i do l a t r í a , vencer los mayores peligros, 
atravesando lugares incul tos , sufriendo los 
rigores del c l i m a , y a helado, y a abrasador, 
y sobre todo, para luchar de frente con los 
abusos que empezaban á desarrollarse, co
mo de ordinar io sucede en los pa í s e s medio 
c iv i l i zados y poco arraigados en l a fé . 

Este es el verdadero retrato del Pre lado 
que se necesitaba pa ra l a A r c h i d i ó c e s i s de 
L i m a , y t a l era el que Fe l ipe I I buscaba 
entre los sacerdotes e spaño le s pa ra aquel la 
per la inapreciable de l a corona de Cas t i l l a . 
¿Y q u i é n h a b í a de creer , mirando las cosas 
bajo el punto de v i s ta humano, que, habien
do en E s p a ñ a tantos sacerdotes llenos de 
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s a b i d u r í a , tantos Prelados aventajados en 
l a v i r t u d , h a b r í a de ser elegido un simple 
c l é r i g o , un tonsurado solamente, y de sólo 
cuarenta a ñ o s de edad? ¿Quién no v é en es
to l a mano de l a P rov idenc i a , que as í que
r í a remunerar las virtudes del Santo, en
c u m b r á n d o l e a l p i n á c u l o de l a g lo r i a , como 
socorrer á su Iglesia con el auxi l io podero
so de tan esclarecido Apóstol? A t í , patr ia 
quer ida, no puedo menos de vo lve r en esta 
ocas ión mis ojos b a ñ a d o s con las dulces lá
gr imas de l a a l e g r í a , á tí me convierto con 
el entusiasmo de un verdadero hijo, para 
colmarte de bendiciones, para darte m i l 
parabienes y l lamarte dichosa por haber 
sido madre del m á s r ico y precioso tesoro 
de Cas t i l l a . T u nombre y a i lustre en los 
fastos de l a his tor ia , acaba de c e ñ i r s e de 
laureles eternos de g lo r ia , con los honores 
á que ves encumbrado á a q u é l n i ñ o que v io 
l a p r imera luz en tu amoros í s imo seno, y á 
quien l l ena de asombro contemplaste como 
nacido para tan augustas dignidades. Ben
dita, s í , v i l l a noble de L e ó n , pa t r ia del gran 
prodigio de santidad, Tor ib io Alfonso ;Mo-
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grobejo. D e l a misma manera que e l Mo
na rca castellano fué dir igido por la mano 
d i v i n a para nombrar a l colegia l Salmant i 
no Inquisidor , así t a m b i é n lo fué en l a 
e l ecc ión pa ra el Arzobispado de L i m a , 
siendo nada m á s que fiel instrumento de 
las sabias disposiciones del Al t í s imo. E l 
resultado p r o b ó su f i c i én t emen te esta ver
dad, cuando el Romano Pont í f ice a l a b ó su 
exquisi ta prudencia , y todos rec ib ie ron con 
aclamaciones de júb i lo el nombramiento 
del hombre que en todas partes era cono
cido como modelo de justos y de sabios. In 
decible fué el pesar que se a p o d e r ó del 
joven inquisidor cuando r e c i b i ó esta sor
prendente nueva, y el p r imer impulso de 
su humilde c o r a z ó n , fué mandar l a renun
c i a en el mismo instante, que sin embargo, 
a p l a z ó por unos d ías para no las t imar l a 
del icadeza del Mona rca . Con todo eso pa
sando un lijero plazo entre angustias y tur
baciones, ansioso por devolver l a paz á su 
agitado esp í r i tu , se re so lv ió á mandar la a l 
R e y y á su consejo*de Indias. Sus razones 
se fundaban en l a corta edad y falta de 
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exper iencia para un cargo tan elevado. 
¿Cómo, S e ñ o r , siendo tantos los sacerdotes 
llenos de s a b i d u r í a y v i r t u d en vuestros 
vastos dominios, h a b é i s fijado vuestra real 
a t e n c i ó n en un pobre c l é r i go , sin m é r i t o s 
s iquiera para aspirar a l sacerdocio? Devo l 
ved l a ca lma á m i c o r a z ó n , s u s t i t u y é n d o 
me por quien pueda ser m á s út i l á l a Igle
sia de Dios y m á s digno de las glorias de la 
pat r ia . ¡Qué beneficios puede hacer á la 
Rel ig ión , y qué ventajas puede l l eva r a l 
nuevo mundo un simple tonsurado, y un 
canonista de tan escaso m é r i t o , como vues
tro humilde súbdi to? Así se expresaba, y 
así juzgaba de s i mismo este genio, que 
h a b í a de ciar nuevos y gloriosos timbres á 
la n a c i ó n e s p a ñ o l a , y á las A m é r i c a s ejem
plos nunca vistos de s a b i d u r í a y v i r tud . 

Ex t raord ina r io fué el gozo que r e c i b i ó 
el Mona rca , cuando tuvo en sus manos l a 
renuncia de este Após to l , y las razones en 
que se apoyaba, acabaron por persuadirle, 
si y a no lo estuviera, de lo muy acertado 
que h a b í a sido su nombramiento. E l lengua-
jo de Tor ib io , no era el de v a n a h i p o c r e s í a , 



—84— 

oomo suele ser el de los ambiciosos del 
mundo, y Fe l ipe I I as í lo c o m p r e n d i ó ; es
taba bien penetrado que el Inquis idor de 
Granada pensaba tan bajamente de si mis
mo, cuanto era su distinguido m é r i t o , habla
ba como c r e í a , porque su v is ta humilde no 
le p e r m i t í a ve r otra cosa que sus imper
fecciones, y no las extraordinar ias prendas 
y dones que los d e m á s en él admiraban. 
Así es que, s in detenerse á del iberar e l R e y 
le devo lv ió l a renuncia . Conozco, le d e c í a 
c a r i ñ o s a m e n t e , l a del icadeza de tu concien
c i a , y l a rect i tud de tu c o r a z ó n , y no me 
e x t r a ñ a que te consideres i n h á b i l para el 
cargo que en presencia de Dios me ha pa
recido justo conferir te. Tus razones me 
agradan, pero no me convencen, r e s í g n a t e 
por lo tanto con l a voluntad del que todo lo 
puede, cuyos sabios designios me parece 
cumpl i r a l re i terar m i voluntad, y confir
mar mis p ropós i to s . S in embargo, te conce
do tres meses de p r ó r r o g a pa ra que lo con
sultes con Dios , y te resuelvas de confor
midad con lo que el S e ñ o r te inspire . 

Sin temer de contrar iar la voluntad del 
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E e y , apesar de que conoc ía muy bien l a 
firmeza de su c a r á c t e r , estaba dispuesto, 
sin embargo, á insistir en la renuncia por 
e l miedo de comprometer su s a l v a c i ó n eter
na. Examinaba detenidamente y con refle
x ión los sagrados deberes de un Obispo, l a 
responsabilidad de tan alto ministerio, las 
luchas que t en ía que sostener pa ra a l i v i a r 
y mejorar l a miserable condic ión de aque
llos pueblos: t en ía á l a vista el ejemplo re
ciente de F . B a r t o l o m é de los Már t i r e s y 
otros ilustres Prelados, cuyos he ró icos es
fuerzos en defensa de aquellos desgraciados 
neófitos, h a b í a n sido poco menos que es tér i 
les; todas estas razones pesaban tanto en su, 
del icada conciencia, que desconfiando, de 
sus fuerzas, aunque era grande su esperan
za en Dios se recelaba de echar sobre sus 
hombros una carga tan pesada. Nunca es
tuvo tan contristado su m a g n á n i m o c o r a z ó n 
nunca su a lma fuerte y generosa sufrió m á s 
que en estos días de de l i be rac ión . No le 
arredraban los trabajos ni eí mart ir io; pero 
sí el ofender á Dios si no c o r r e s p o n d í a á 
esta sublime v o c a c i ó n , por los dones e qu 



requiere. Este era su mayor , ó mejor dicho 
el único miedo en que zozobraba su espír i 
tu delicado y rec t í s imo . 

Entre tanto, sus numerosos amigos y so
bre todo el claustro salmantino, h a c í a n todos 
los esfuerzos posibles para inc l inar su cora
zón y obligarle á l a admis ión del Arzobis 
pado. Sus primeros argumentos fueron en
caminados á levantar su abatido espí r i tu , 
apoyados en l a voluntad d iv ina , que escoge 
según su b e n e p l á c i t o , lo m á s débi l para 
confundir lo fuerte, los vasos m á s frági les 
para que resalte m á s su omnipotencia. Con 
todo eso_, nada pod ían conseguir de un a lma 
que se conceptuaba tan escasa de gracias, 
y que no buscaba su s a l v a c i ó n sino en los 
ejercicios m á s humildes. Cesaron pues de 
combatirle por este lado, y como c o n o c í a n 
á fondo su c a r á c t e r , emprendieron el rum
bo que con seguridad h a b í a de coronar su 
obra. No eran y a el mér i to personal, n i l a 
sab idur í a del Monarca tan acertado en dis
t inguir de l a aptitud de los ministros, que 
escojía, n i siquiera el u n á n i m e consenti
miento de todos los hombres sensatos y rec-
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tos, todas estas reflexiones capaces de do
b la r otro án imo que poseyese l a a b n e g a c i ó n 
en grado menos heró ico que el de Toribio, 
fueron desechadas como inút i les , y en su 
lugar apelaron á los medios de que se va
lió su amigo Contreras para moderar sus 
penitencias. 

Aunque temamos contristarte, le escri-
bian los colegiales de Salamanca, y l l eva r 
á tu espír i tu mayores turbaciones que las 
que padeces, no podemos menos de decirte, 
que solo un egoísmo excesivo, ó el amor 
extremado que te tienes^ son l a causa de 
que te sostengas en l a oposición tan teme
ra r i a como injusta. Se deja ver con toda 
c la r idad , por tu conducta, que prefieres tu 
comodidad á l a g lor ia de Dios y s a lvac ión 
de las almas. E s t á s en un error sí crees que 
el Arzobispado de L i m a es m á s bien, que un 
cargo honoríf ico y de i n t e r é s , un puesto de 
grandes sacrificios y trabajos: son muchas 
las ovejas que no han oído l a voz del pastor 
n i una sola vez s iquiera, muchas las almas 
que rec laman e l pan d iv ino de l a palabi a 
y no hay quien se le repar ta . 



Por consiguiente, r enunc ia r á este labo» 
rioso minis ter io es lo mismo que querer hui r 
del trabajo, ó condescender con l a cobar
d ía y l a flaqueza de tu e s p í r i t u . Siendo jo
ven , puedes prestar incalculables servicios 
á esa inmensa grey que e l S e ñ o r te ha con
fiado, si renuncias por ev i ta r e l trabajo, 
r e c a e r á l a e l ecc ión ta l vez en un anciano, 
que, á pesar de sus buenos deseos no pueda 
cu l t iva r con el esmero debido aquel la v i ñ a 
cubier ta de maleza , y abier ta á las desola
doras fieras. ¿Y q u i é n sino t ú , s e r á e l res
ponsable de los d a ñ o s ocasionados á l a Igle
s ia de L i m a ? ¿Quiénes s e r á n tus m á s temi
bles acusadores en el T r i b u n a l d iv ino sino 
esos pobrecitos indios, que te aguardan con 
los brazos abiertos para que sacies el ham
bre que t ienen de i n s t r u c c i ó n y de doct r i 
na? A c u é r d a t e de que en l a Iglesia de Dio« 
han exist ido, y existen. Após to les que mar
chan alegres a l combate, confiados, m á s 
que en su pe r i c i a y fortaleza, en l a g r ac i a 
de Dios , que apoya á los verdaderos hu-
mildes. 

Considerando Tor ib io que su resistencia 
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pudiera interpretarse torcidamente, y que 
sus excusas s i rv ie ran de e s c á n d a l o en el 
reino, se r e so lv ió , aunque con profundo sen
timiento, á aceptar e l Arzobispado, no sin 
antes haber explorado l a voluntad d iv ina 
por medio de unos severos ejercicios espi
rituales, á s p e r a s penitencias y fervorosas 
oraciones. 

^ # ^ ^ ^ K -



CAPITULO ONCÉ 

Prepárase para partir á Lima. 

Su p r imer paso, de spués de haber acep^ 
tado e l Arzobispado, fué encaminarse á l a 
Corte, no tanto pa ra dar las gracias a l M o 
narca , cuanto para t ratar ante su persona 
y consejo de Indias de hacer m á s tolerable 
y lisonjera l a suerte de sus pobres hijos. 
Muchas y muy justas e ran las quejas que 
l legaban a l pie del Trono de aquellas apar-

regiones, de l a crueldad de algunos 
oficiales, de l a desmedida cod ic i a de otros, 
y de los abusos de muchos aventureros, que 
atravesaban e l Occeano con l a i n t e n c i ó n de 
medrar á costa de los infelices indios. To-
r ib io a b o g ó por ellos y de fend ió en presen
c i a del R e y sus derechos, con t a l u n c i ó n y 
e n e r g í a , que a l c a n z ó grac ias especiales pa
r a sus queridas ovejas, d á n d o l e á l a vea 
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seguridades de que s e r í a n atendidas y re
mediadas cuantas quejas y reclamaciones 
h ic i e ra en beneficio de sus amados súbd i tos . 
Despedido del Monarca , de quien r e c i b i ó 
s e ñ a l e s las m á s evidentes de c o n s i d e r a c i ó n 
y aprecio, se e n c a m i n ó á su querida pa t r ia 
para despedirse de su anc iana madre y de 
>sus dos hermanas, de las cuales, una h a b í a 
abrazado e l estado del Mat r imonio , y l a 
otra, s e g ú n datos, aunque no muy seguros, 
se h a b í a consagrado á Dios en un monaste
r i o , ta l vez el de San Pedro M á r t i r de l a 
misma v i l l a . E l contento y sa t i s f acc ión que 
ocasionara á su pueblo este esclarecido h i 
jo, no son para explicados, as í como las 
fiestas y regocijos púb l i cos á que durante 
su permanencia , se entregaron aquellos sus 
entusiasmados paisanos. Me parece ve r a l 
pueblo mayorgano sal i r a l encuentro de To-
ribio con aquel la a l e g r í a de las hijas de Is
rae l a l recibimiento del vencedor de Gol ia t , 
llenando los aires de atronadores v í t o r e s , 
doblar su rod i l l a ante su ange l ica l presen
c i a , derramar l á g r i m a s de júb i lo a l contem
plar las gracias de su peregrino y hermoso 
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rostro, y l evantar las manos a l cielo para 
enviar gracias a l Todopoderoso por l a dicha 
que con l a v i s i t a de tanta nobleza y d ign i 
dad les dispensaba. Pocos fueron los d ías 
que M a y o r g a gozó de l a presencia de tan 
distinguido h u é s p e d , como idolatrado hijo, 
sus deseos s e r í a n no verse p r i v a d a de l a 
vis ta de este d iv ino sol , que con los rayos 
de su celest ial candor y de car idad ardien
te l a b a ñ a b a ; lamentaba l a s e p a r a c i ó n de 
a q u é l b r i l l a n t í s i m o astro, que m á s á ver no 
v o l v e r í a ; s in embargo, forzoso era que de
j a r a á su pueblo para emprender l a marcha 
al punto donde l a P rov idenc i a le destinaba. 
Salió por ú l t imo , después de satisfecho el 
fin á que h a b í a obedecido su viajo, dando 
el postrero adiós á su venerable madre, que 
tanta parte t en í a en las glorias de ta l 
hijo, con su esmerada e d u c a c i ó n y cr i s t ia 
nos ejemplos, l l e v á n d o s e los corazones de 
sus queridos paisanos, y dejando indelebles 
recuerdos de tan honrosa v i s i t a . 

Cuarenta y dos años t en í a nuestro Santo 
en esta ocas ión, siendo por lo tanto muchos 
los ancianos que h a b í a n visto con a l eg r í a su 
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nacimiento, muchos los que frecuentaron 
en su c o m p a ñ í a las aulas y los templos, 
muchos los que t en í an impresas en su cora
zón aquellas aventajadas virtudes, que en 
l a n iñez le vieron pract icar con verdadera 
a d m i r a c i ó n y asombro. 

Desde Mayorga se e n c a m i n ó á Sevi l l a , en 
donde recibió las Sagradas ó rdenes y con 
ellas l a plenitud de l a grac ia , que á seme
janza de los apóstoles,, l leno su c o r a z ó n de 
fuego y amor divino, siendo á con t inuac ión 
consagrado por aquel Arzobispo, y embar* 
c á n d e s e para A m é r i c a en el mes de Dic ienv 
bre de 1580. 



CAPITULO DOCE 

Navegación, corre peligro su vida 

Desde el momento que se dio á l a ve la 
hasta su l legada a l puerto l lamado Madre 
de Dios, no cesó un sólo instante de ejercer 
las p r á c t i c a s y a de piedad, orando con fer
vor á l a majestad y omnipotencia que con
templaba en aquellas vas t í s imas l lanuras y 
espumosas olas del Occeano, y a de car idad 
y misericordia instruyendo con su dulce 
palabra á los tripulantes, dando á todos 
saludables consejos, que animados de l a 
gracia d iv ina , h a c í a n admirables efectos en 
cuantos les escuchaban. L a n a v e g a c i ó n no 
pudo ser m á s pronto n i m á s feliz, pues las 
tempestades, como respetando l a santidad 
del Arzobispo, no rugieron en todo el la rgo 
trayecto, dando paso las serenas olas á l a 
e m b a r c a c i ó n que conduc í a a l m á s precioso 
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tesoro de cast i l la . A pr incipio del mes de 
Mayo sal tó á t ierra siendo su pr imera ocu
pac ión doblar l a rodi l la , y ofrecer a l altísi
mo, á imi tac ión de Noé , el sacrificio de glo
r i a y alabanza por l a misericordia ejercida 
en tan largo y penoso viaje. Sin embargo, 
el Señor que h a b í a mirado con excepcional 
providencia á este ilustre navegante,, per-: 
mit ió que aquella preciosa v i d a arrastrase 
el mayor peligro, no tanto para probar su 
fé, como suele hacerlo con l a mayor parte 
de los justos, cuanto pa ra demostrar a l nue
vo mundo que el Arzobispo L i m a n o , m á s 
que hombre era verdadero á n g e l , y que te
nía á su favor el cielo pa ra cuidar de su v i 
da, y d e s e m p e ñ a r el alto ministerio que 
l l evaba . A l atravesar l a gran distancia, que 
separa e l puerto de Madre de Dios, de P a 
n a m á , h á l l a n s e terrenos cubiertos de pan
tanos, cortados por muchos r íos , algunos 
de ellos caudalosos, y a l vadear uno de 
ellos, se presentaron ante el mulo que ca
balgaba el Santo, dos horrorosos caimanes 
de que tanto abundan aquellas cenagosas 
r iberas. E l an ima l asombrado e m p e z ó á 
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dar grandes y repetidos botes, lanzando a l 
Arzobispo en medio de las aguas, envuelto 
en sus largos Vestidos, no y a sólo con riesgo 
de ser devorado por los fieros anfibios, sino 
de ser arrastrado y envuelto entre l a 
corriente. Cuantos le a c o m p a ñ a b a n se l le
naron de espanto, y sin poder prestarle 
auxi l io , lamentaban la inopiuoda y terrible 
desgracia con l a p é r d i d a de su preciosa 
vidav E l Santo sin inmutarse imploró el au
xi l io divino, y este no se hizo esperar, pues 
a l acercarse á él los c a r n í v o r o s caimanes 
para cebarse en l a presa, se quedaron co
mo estatuas, flotando sobre las ondas cua l 
l i jera p luma, aquel bendito cuerpo, llegando 
salvo á l a r ibera . Toda l a comit iva se sobre
cogió de un temor santo á vista de tan raro 
prodigio, y b a ñ a d o s sus ojos en l á g r i m a s de 
a l e g r í a abrazaron a l tramaturgo con no 
menos respeto que admirac ión» 

E l Señor pe rmi t ió esta terrible prueba 
para hacer p ú b l i c a l a santidad del Arzobis
po, y de este modo preparar á los pueblos 
á recibi r le cua l verdadero enviado del 
cielo, como se r ea l i zó , pues el resto del v ia -

U 
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je, pudo l lamarse una marcha tr iunfal , sa 
liendo de todas partes á recibir le , y tribu
tarle los m á s distinguidos honores. No fué 
este sólo prodigio el real izado en su paso 
para L i m a , pues l a P rov idenc ia interesada 
en dar á conocer el g ran mér i to del Após
tol del P e r ú , le ofreció medios para ejercer 
el poder de hacer milagros, en las muchas 
necesidades de cuerpo y a lma de los que á 
cada paso" se le presentaban en los pueblos, 
que r e c o r r í a . A l acercarse á L i m a , y a nadie 
dudaba en aquel la crecida ciudad que iban 
á ser visitados por un Santo, y como á tal 
se d i sponían para recibir le ; a r d í a n todos en 
deseos de ver su apacible rostro, y de be
sar sus manos prodigiosas. Creyendo aque
llos sencillos habitantes que su l legada ser ía 
m á s pronta, si sa l ían á su encuetro, p a r t í a n 
en grupos numerosos pa ra tener l a dicha de 
conocerle los primeros, y como para esti
mular le á que cuanto antes entrara en po
sesión de los corazones, que con l a fama 
ten ía y a conquistados. P o r fin, l legó el an
helado momento, entrando en l a Metrópol i 
el día 24 de M a y o de 1581. 



CAPITULO TRECÉ 

Su entrada en Lima, toma posesión de! 
Arzobispado 

No hay cosa que m á s levante e l espí r i tu 
religioso de los pueblos, n i excite m á s s i l 
gratitud para con el omnipotente, que l a 
santidad de los ministros que les e n v í a ; n i 
l a c iencia , n i las riquezas n i todo el poder 
junto del mundo promueven y animan e l 
entusiasmo de los subditos, como l a vi r tud 
y santidad de un Prelado, que viene en 
nombre de Dios á derramar gracias y ben^-
diciones del cielo. E n L i m a se h a b í a n rec i 
bido antecedentes los m á s honrosos de las 
condiciones que adornaban a l Arzobispo: 
nada ignoraban y a ni de su g ran talen
to, n i de los bril lantes puestos que h a b í a 
ocupado en la pen ínsu l a , n i de l a profunda 
humildad que le Obligara á renunciar e l emi-
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nente lugar que á ocupar v e n í a , su car i 
dad ardiente para con los pobres, y el celo 
por extender l a g lor ia de Dios. Esto unido 
á las recientes pruebas de santidad con los 
prodigios verificados en su viaje, hubo de 
disponer los án imos de los L í m a n o s tanto en 
su favor, que el día de su entrada, sólo pue-1 
de decirse que los enfermos dejaron de sa
l i r á su glorioso recibimiento. 

Los aplausos y regocijos del pueblo toca
ron á su t é rmino , cuando vieron a l pié de 
sus muros al á n g e l del Señor , en cuyo ros
tro afable y ca r iñoso se dejaba entrever el. 
c o r a z ó n nobi l ís imo que su pecho encerraba. 
Bendito el que viene en el nombre del 
Señor : Bendito el Dios que nos le e n v í a : 
bendito el Apóstol de las Indias: bendito el 
santo y sabio Arzobispo: ta l era el eco que, 
brotando e s p o n t á n e a m e n t e de los labios de 
todos, cKuzaba de uno á otro extremo de l a 
c i u d a d ^ ^ c a l l e s y plazas se hallaban in
terceptadas por el inmenso gent ío que ansia
ba conocer de cerca y recibir l a bend ic ión 
del Santo Prelado. Los arcos triunfales, las 
ricas y vistosas colgaduras, las alhajas m á s 
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preciosas sacadas a l púb l ico , para honrar 
de este modo, l a presencia de un tan desea
do Pontíf ice, revelaban bien á las claras e l 
entusiasmo, que j a m á s se h a b í a visto en 
aquella populosa ciudad. Toribio rec ib ió 
todos estos honores con un c o r a z ó n agra
decido; pero sin estimar en mucho estas 
glorias mundanas, que suelen degenerar 
bien pronto en dolorosas amarguras. E n c a 
minóse á l a Catedral , en donde postrado 
humildemente, dió gracias a l Todopodero
so, que le h a b í a conducido salvo: oró con 
todo el afecto de su c o r a z ó n por sus queri
das ovejas, saludando a l pueblo con un dis
curso tan lleno de car idad y unc ión evan
gé l i c a ,que emocionado el auditorio prorrum
pió en copiosas l á g r i m a s de a l e g r í a . Nadie 
osaba separarse de su lado; n i se cansaban 
de contemplar aquel magestuoso semblante, 
á quien el Señor parece h a b í a adornado en 
ese día de tan extraordinarias gracias, que 
m á s que simple mortal , p a r e c í a un abrasa
do y hermoso q u e r u b í n . Forzoso era pro
porcionarle el descanso conveniente, y no 
sin grandes súp l icas y esfuerzos de las auto-
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r í d a d e s pudo conseguirse de aquel piadoso 
y anhelante concurso dejar el paso libre^ 
para que se trasladara á su palacio . Esta
blecido y a en su casa, y cumplidas todas 
las atenciones de urbanidod con las autori
dades y d e m á s personas que le habian dis
pensado atentas visitas, dio pr incipio á los 
trabajos de su elevado ministerio con aque
l l a constancia y firmeza de c a r á c t e r que 
tanto le d i s t inguía . 

L a Dióces i s de L i m a era en aquellas c i r 
cunstancias una de las m á s Vastas del mun
do, y demandaba por lo mismo l a ac t iv idad 
y talento de un genio extraordinar io , l a 
pac ienc ia y fortaleza de un santo, e l celo 
y prudencia de un Após to l , y e l S e ñ o r h a b í a 
en sus misericordias dotado á esta feliz 
Iglesia del hombre que necesitaba en las 
grandes necesidades que sufr ía . Fa l t aba 
mucho que hacer para que l a Re l ig ión Ca
tó l i ca ejerciera todo su poderoso ascendien-
te sobre muchas almas, que á caUsa de l a 
c o r r u p c i ó n de costumbres de muchos que 
l l evaban este nombre, l a mi raban con cier
ta p r e v e n c i ó n y hasta odio, siendo n e c e s á -
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rio que se presetase un h é r o e , dotado de 
verdaderas condiciones e v a n g é l i c a s , para 
disipar las nieblas de l a duda y las preocu
paciones, que pesaban sobre muchos dé 
biles e sp í r i t u s . Fa l t aba mucho que hacer 
en el arreglo de las parroquias, g ran par
te de ellas empobrecidas y hasta despro
vistas de ornamentos sagrados, y lo que 
era m á s de desear, de pastor que repartie
se el pan de l a Doc t r i na : faltaba como 
iglesia naciente, e l orden y buen r é g i 
men en l a a d m i n i s t r a c i ó n de los bienes 
ec le s i á s t i cos , y sobre todo, h a b í a muchos 
sitios á donde no h a b í a llegado n i una 
sola vez l a voz del Evange l io ; de todo 
lo cual se h a b í a de ocupar el Arzobispo , y 
hab ía de dar, como lo d ió , gloriosa c ima , 
para aumentar l a g lor ia de Dios , y sus y a 
incalculables m é r i t o s . E n p r imer lugar , 
n o m b r ó una comis ión de sabios y virtuosos 
sacerdotes para que le formasen un plano 
oxacto de todo el Arzobispado, un estado 
general de las parroquias que c o n t e n í a , 
rentas de las iglesias, condiciones de los 
qué las adminis t raban, monasterios, hospi-
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tales y d e m á s asilos de beneficencia, con 
e l fin de emprender con verdadera pruden
c ia y s in levantar l a mano, las reformas 
que m á s juzgara necesarias para el buen 
gobierno. A su lado l l amó los hombres de 
mayor honradez é intachachable conducta, 
proveyendo todos los destinos de palacio, 
hasta los m á s insignificantes, en los m á s 
inteligentes y virtuosos* E n su casa empezó 
á re inar desde el p r imer d ía e l orden y eco-' 
mía m á s admirables, siendo los muebles 
pocos y pobres, y los gastos ordinarios cual 
es los de un monasterio de las ó r d e n e s máS; 
observantes- Se comía en comunidad, según 
el m é t o d o del g ran Obispo de Hipona , le-
y é n d o s e e l santo Evange l io y d e m á s libros 
de l a Esc r i t u r a con los escritos de los pad 
res, dando de esta suerte alimento espiri tual 
a l a lma á l a vez que el mater ia l a l cuerpo^ 
orden que nunca l legó á alterarse, aunque 
á su mesa asistiesen personas e x t r a ñ a s y 
elevados dignatarios. Todos los criados y 
dependientes, aun seglares, t e n í a n sus ho
ras destinados para el r e z o y l a m e d i t a c i ó n , 
confesaban y comulgaban con frecuencia, 
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i n s p e c c i o n á n d o l o todo por s i mismo, s in dis
pensarles j a m á s de estas obligaciones, fue
r a de cuando se ha l laban enfermos. E r a tan 
estricta l a d i sc ip l ina y tan r í g i d a l a obser
vanc i a que se guardaba en l a casa episco
pa l , que con frecuencia se dec ía : m á s pa
rece un convento de religiosos dados á l a 
c o n t e m p l a c i ó n y l a peni tencia , que el pala
cio de un pr inc ipe de l a Iglesia. 

Arreg lado de esta manera e l inter ior de 
su palacio , de suerte que nadie pudiera con 
jus t ic ia echarle en ca ra defecto alguno, dió 
pr inc ip io con celo verdaderamente a p o s t ó 
l ico á reformar las costumbres, tanto .del 
clero como del pueblo. Ocupaba muchas 
horas del dia en examina r por si mismo los 
expedientes, así de querellas y peticiones, 
como de gracias y benefiLcioSj en todo lo 
cua l p r o c e d í a con: extremada y del icada 
cautela: examinaba los hechos, pesaba las 
razones, concretaba y anal izaba minucio
samente las c i rcunstancias m á s insignifi
cantes, de lo cua l resultaba que siempre 
p roced í a con acierto, d á n d o l e e l S e ñ o r lu 
ces para premiar l a rect iud de su concieu-

15 
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c ía . N u n c a dió entrada á una d e l a c i ó n que 
no estuviera s ó l i d a m e n t e probada, y j a m á f | 
c a s t i g ó á delincuente alguno, s in que él 
mismo confesase que justamente suf r ía e í 
fallo de l a l ey . Este procedimiento tan rí
gido como constante, s in modif icac ión ni 
a l t e r a c i ó n alguna, hizo que los sacerdotes 
reformasen sus costumbres, temerosos del 
ju ic io severo é infal ible de a q u é l juez tan 
justo y sabio, que p a r e c í a penetrar en el m-; 
ter ior de las conciencias. P a r a entablar al
g ú n recurso en su T r i b u n a l , era indispensa
ble consultar con l a mayor , prudencia et¡ 
derecho que á cada cua l pudiera asistirle; 
pues all í las recomendaciones no t e n í a n en
trada, n i l a sorpresa era posible, n i e l so
borno, n i l a astucia de los defensores; la 
r a z ó n , e l derecho, eran las que exclus iva
mente a lcanzaban el tr iunfo. Con este com
portamiento tan recto y conforme á l a ley; 
de Dios , a m i n o r ó , y puede decirse, a c a b ó 
con las demandas y pleitos, v i é n d o s e los, 
genios díscolos y pendencieros reducidos a l 
s i lencio , por no i n c u r r i r en l a triste alter
na t iva de ve r desechada su p e t i c i ó n , ó su-
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fr i r el fal lo ju s t í s imo de l a l ey . D e s p u é s quo 
la Dióces is pudo conocer á fondo el c a r á c 
ter de su Obispo y sus levantados senti
mientos de nobleza y de v i r t u d , e m p r e n d i ó 
su p r imera general v i s i t a , para inspeccio
nar por s i mismo lo que y a por referencia 
conoc ía , pa ra esparcir y derramar sobre 
los pueblos e l precioso roc ío de l a pa labra 
d iv ina , pa ra curar como buen m é d i c o las 
enfermedades de sus subditos, y l lenar co
mo pastor y padre amante esa nob i l í s ima 
mis ión que no reconoce igua l en l a t i e r ra . 

^3 jÉi A íjfes ^ SÉÍ JZ* %< 





CAPITULO CATORCE 

Primera visita episcopal, trabajos y milagros. 

Entre los deberes primeros del pastor 
coloca el Santo Concil io de Trento conocer á 
sus ovejas, y antes del concilio lo h a b í a di
cho el Pastor divino, yo soy el buen pastor 
y conozco mis ovejas. Este conocimiento no 
puede tenerse sino se vis i ta el r e b a ñ o , se 
examinan y palpan sus necesidades, con el 
fin de apl icar las el verdadero y oportuno 
remedio. U n Obispo tan celoso como el de 
L i m a no podía pasar mucho tiempo sin 
cumpl i r con este tan importante deber, y 
por lo mismo, después que todas las cosas 
estaban preparadas, allegados todos los 
recursos pa ra atender á las muchas necesi
dades de antemano conocidas, sal ió acom
p a ñ a d o de su secretario y un p r á c t i c o del 
terreno á g i rar l a pr imera vis i ta , de l a cua l 
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h a b í a de sacar tan copiosos y benéficos, 
resultados. Caminaba á p ié l a mayor parte 
del tiempo atravesando espesas y dilatadas 
selvas, sierras escarpadas llenas de fieras 
y serpientes, pantanos peligrosos, capaces 
de infundir espanto a l c o r a z ó n m á s esfor
zado. L a inclemencia del tiempo no era 
bastante para detenerle m á s que lo preciso 
pa ra cumpl i r sus deberes; lo mismo arros
traba el frío que el calor , e l agua torrencial 
que l a bochornosa ca lma. No dejaba aldea 
por insignificante que fuese, n i choza hu
milde y ret irada que no vis i tara . Superior 
á toda fatiga buscaba sus ovejas en las 
quebradas y miserables grutas de los mon* 
tes; e n t e r á n d o s e del grado de ins t rucc ión , 
su manera de v i v i r , los recursos con que 
contaban, l a educac ión de los n iños , el 
pasto espiri tual que r ec ib í an , y sin infor
marse de todas estas circustancias que po
d ían interesar á su sagrado ministerio, no 
pasaba á otro punto, siendo por estos moti
vos, felices los resultados que ob ten ía . Su 
ardiente celo le obligó á penetrar en tierra 
de salvajes con inminente riesgo de perder 
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l a v ida . V iv í an estos en lo m á s inaccesible y 
áspe ro de las montanas entre las concavi 
dades de las p e ñ a s , ó los huecos de robus
tos á rbo le s á manera de bestias; y movido 
á compas ión este pastor san t í s imo, e m p l e ó 
todos los medios de atraerlos a l camino de 
l a s a l v a c i ó n . I n s t á b a l e s con mucha dulzura 
á que se acercasen á él , les acar ic iaba 
ó r e p r e n d í a con suavidad sino se mostraban 
dóciles, y como úl t imo y eficaz recurso,, 
acud ía á Dios, implorando su misericordia 
para vencer su obs t inac ión y dureza. E ! 
Señor escuchaba benigno sus fervorosas 
súpl icas , poniendo á su disposición l a natu
raleza, obrando muchos milagros que le 
alcanzaban lo que no podía conseguir por 
su pe r suas ión y consejo. H a l l á b a s e cierto 
día predicando á una turba inmensa de es 
tos miserables salvajes, bajo los rayos de 
un sol abrasador y faltando agua con que 
aplacar l a sed de los que desmayaban y se 
ve r í an p r ó x i m o s á mor i r ; h i r ió con su b á c u 
lo un p e ñ a s c o del cua l sal ió agua con tanta 
abundancia, que los pobres indios se sobre
cogieron de terror, p o s t r á n d o s e á sus piés 
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con l a mayor reverencia, y permaneciendo 
inmóvi les en esta actitud, hasta que el 
Santo les m a n d ó acercar á esta fuente mi
lagrosa, pues para ellos l a h a b í a hecho bro
tar el Señor que les predicaba. Exis te en la 
ermita de mi pueblo un hermoso cuadro, 
en donde se contempla a l Arzobispo con 
los ojos elevados a l cielo y á las madres 
a largar á sus criaturitas sedientas y mori
bundas el agua fresca de aquel la roca v i 
v a . Verdadero após to l de Jesucristo le 
a c o m p a ñ a b a n todas las seña le s de un en
viado del cielo, como en los primeros tiem
pos de l a Iglesia. Mandaba le presentasen 
los enfermos y con sola l a seña l de l a Cruz 
les sanaba sus dolencias por rebeldes y 
desesperadas que fuesen; pisaba sobre las 
ponzoñosas serpientes sin recibir lesión al
guna, detenia las corrientes de las aguas, 
aumentaba los alimentos, lanzaba los demo
nios, siendo tal el n ú m e r o de prodigios, que 
logró con ellos convert i r á infinidad de, 
i d ó l a t r a s , extender el nombre de Jesucristo 
y hacer respetar su santa re l ig ión, allí en 
donde j a m á s h a b í a sido anunciada, ó se 



habia mirado con desprecio, regresando á 
su diócesis profundamente mortificado de 
los grandes trabajos; pero m á s satisfecho 
de los frutos conseguidos. Fueron estos tan^ 
tos y de tanta uti l idad en toda la diócesis , 
que no pueden explicarse sino por u ñ a s e n -
c i l l a c o m p a r a c i ó n de lo que pasa á nuestra 
vista. Sucede con frecuencia ver dilatadas 
c a m p i ñ a s abrasadas por los rayos del sol, 
á consecuencia de una la rga y pertinaz se-
quía , las plantas mustias por l a falta de ju
go dejan caer sus tallos, que l lenan de an
gustia el c o r a z ó n de quien las contempla; 
de repente suena el trueno, c ú b r e s e l a at
mósfera de negros y espesos nubarrones, 
cae á torrentes el agua sobre aquellos agos
tados sembrados, y a l momento recobran 
su vigor y lozan ía : tales fueron los efectos 
ocasionados en l a diócesis de L i m a , con 
los rocíos de luz y g rac ia derramados por 
l a nube milagrosa de l a pa labra del A r z o 
bispo. Ar idos se ha l laban los corazones de 
los m á s de su subditos, y p r ó x i m o s á per
der l a fé no muy arra igada en sus almas, 
pero la presencia de este pastor divino, sus 
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predicaciones, sus crecidas limosnas y so
bre todo su ejemplo y sus milagros dieron 
tanta a n i m a c i ó n y vida , que l a Religión 
r e c o b r ó su explendor pr imi t ivo , igualando 
á las m á s florecientes Iglesias de los Apos
tól icos tiempos. No puede explicarse con 
palabras, sobre todo el celo que desplegó 
en l a fundación de hospitales, casas de mi
sericordia, asilos para ancianos y huérfa--
nos, monasterios para religiosas, todo á sus 
expensas, y con ta l rapidez, que apenas 
daban principio las obras cuando se veían 
terminadas. Su a fán era remediar las nece
sidades de todos, aunque él de todo c a r l l 
eiese, siguiendo el ejemplo de San Pablo , á 
quien se propuso imitar con l a mayor exac
titud este nuevo Apóstol de las Indias. 

_ ^ A ^ Jŝ  Je ^ » , 
^ á ^ s s ^ p , ^ s r 



CAPITULO QUJIÍCE 

Reformas y Concilios 

Po r m á s que la re l igión es santa, y en sus 
dogmas permanezca siempre invar iable , no 
necesitando j a m á s de reforma, siendo su 
regla de fé l a pa labra de Dios, ora consig
nada en l a Escr i tu ra , ora en la t r ad ic ión ; 
no sucede lo propio con la discipl ina, que 
puede var ia r , y de hecho v a r í a , s egún las 
circunstancias de los tiempos. A sólo el Ro
mano Pontíf ice como cabeza de l a Iglesiaj 
y á los concilios corresponde var ia r esta 
discipl ina general de l a misma Iglesia, 
ó aprobar las reformas que los Prelados 
crean convenientes introducir en sud ióces i s . 
A este fin se encaminan los s ínodos diocesa
nos y provinciales , en los cuales se delibera 
seriamente sobre los puntos disciplinares^ 
que de conformidad con las circustancias^ 
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consideran dignos de reforma. Las Iglesias 
del nuevo mundo, sobre todo las del Perú , 
se ha l laban necesitadas de este remedio, á 
causa de las turbulencias de los tiempos, 
que h a b í a n introducido re l a j ac ión en ese 
punto, que con r a z ó n puede l lamarse el 
nervio de l a Iglesia por l a fuerza y vigor 
que comunica á la mora l y al mismo dog
ma. E l deseo que animaba á nuestro Santo 
de ext i rpar los abusos y dar al culto divino 
el mayor explendor posible, para que se 
inflamaran los corazonos en el amor de 
Dios; le obligó á convocar un Conci l io de 
toda l a provinc ia Peruana, avisando á to
dos los Prelados, e n c a r e c i é n d o l e s l a nece
sidad de arreglar conforme a l espír i tu del 
Santo Concilo de Trento, l a discipl ina y 
c á n o n e s porque se gobernaban aquellas 
Iglesias. E l tiempo que medió entre l a c o n 
vocatoria y l a reun ión de los Obispos, le 
c o n s a g r ó a l estudio de las materias que 
h a b í a n de tratarse, a p r o v e c h á n d o s e de las 
instrucciones que el Señor le comunicaba 
por medio de l a o rac ión ; y de las recibidas 
p r á c t i c a m e n t e en l a Santa vis i ta . 
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Llegó el día de dar p r inc ip io á las sesio
nes en l a misma ciudad de L i m a , con asis
tencia del v i r e y y de toda l a grandeza, y 
después de implorar los auxi l ios divinos, y 
deliberar sobre los puntos que d e b í a n t ra
tarse, convin ie ron los jueces en todo cuanto 
el sabio Arzobispo les h a b í a propuesto, que
dando arreglados en cinco sesiones todos 
los asuntos, f o r m á n d o s e en ellos muchos 
decretos y constituciones llenos de sabidu
r í a , en tanto grado, que merecieron l a apro
bac ión de l a s i l l a Apos tó l i ca , y se manda
ron observar por e l consejo de Indias, no 
sólo en l a p r o v i n c i a e c l e s i á s t i c a de L i m a , 
sino en las d e m á s Metrópol is y sufragancias 
del nuevo mundo, lo cua l reve la el e sp í r i tu 
y buen acierto del ilustre canonista mayor-
gano, a lma y agente p r i n c i p a l de todos es
tos trabajos. No fueron, s in embargo, esca
sos los inconvenientes, n i p e q u e ñ a s las 
amarguras que tuvo que experimentar , para 
ver coronada esta obra de tanto i n t e r é s pa
ra la Iglesia y u t i l idad de las almas; y sólo 
á l a firmeza de su c a r á c t e r fué debido que 
este conci l io , y otros dos que se celebraron 
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en su tiempo, no sufrieran l a suerte de Im 
que antes se h a b í a n celebrado sin resultado . 
alguno. Pero no era este grande genio do 
los que se d e t e n í a n ante las dificultades que. 
opone el e sp í r i tu del mundo á las obras de 
Dios , y á pesar de l a resistencia y oposición 
de muchos magnates, y entre ellos, algunos 
obispos, los c á n o n e s empezaron á¡ obser-
varse, y l a reforma se a b r a z ó por quienes 
l a z a h e r í a n y repugnaban. Este favorable 
resultado e levó tanto el m é r i t o del Arzobis^ 
po de L i m a , que su fama tomó el m á s levan
tado vuelo, no y a sólo en A m é r i c a , sino en 
Europa , en donde se pronunciaba su nomj 
bre con respeto, c o m p a r á n d o l e en s ab idu r í a 
y va lo r con los Ambrosios y Cr i sós tomos . 
Con arreglo á las disposiciones del Conci l io 
p r o v e y ó los importantes cargos de p á r r o 
cos, confesores y predicadores en sujetos 
los m á s idóneos , no tanto por l a suficiencia 
de su doctr ina y talento, cuanto por l a in 
tegridad de sus costumbres y probada v i r 
tud; e m p e z ó l a e r e c c i ó n del Seminario, el 
pr imero que se conoció en A m é r i c a , ediíp 
ció sun tuos í s imo, de gran capacidad y her-
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niosura, d o t á n d o l e de rentas suficientes pa
r a sostener sabios profesores, y escolares 
pobres, que á su d ispos ic ión uniesen l a v i r 
tud y d e m á s prendas para e l ministerio 
ec l e s i á s t i co . E n esta magní f i ca obra tuvo l a 
ayuda del v i r e y D . Mar t ín E n r í q u e z , por 
orden de Fe l ipe II , l l evada á cabo con toda 
p e r f e c c i ó n en un p e q u e ñ o espacio de t iem
po. Aquí t a m b i é n tuvo que experimentar 
grandes digustos, que sin duda el cielo per
mi t ió , para que m á s resaltase l a fortaleza 
do és te h é r o e , y para dar á su Iglesia aca
bados modelos que imi tar . Con motivo del 
patronato sobre esta obra benéf ica , su rg ió 
una cues t ión entre el v i r e y y el Arzobispo, 
a q u é l de fend ía que, perteneciendo a l R e y , 
á él exclusivamente c o r r e s p o n d í a elegir los 
seminaristas que hablan de ser agraciados, 
con otras pretensiones, que last imaban los 
derechos de l a Iglesia; el Prelado por el 
contrario, sos ten ía que á él sólo i n c u m b í a 
escoger los que en su día h a b í a n de ser M i 
nistros del Seño r , examinar su origen y 
condiciones, y de no ser as í , no a d m i t i r í a 
alumnos para no perjudicar á las inmuni-
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dades e c l e s i á s t i c a s , opon iéndose con toda 
su e n e r g í a á ceder en asunto tan importan-' 
te y del icado. E l V i r e y que, á su elevado 
cargo de poder y autoridad, un í a un ca-
r á c t e r violento, hubo cierto d ía de amena-
za r a l humilde y pacíf ico Prelado sino de- -
s i s t í a de sus p ropós i to s , á lo cua l repuso el 
Santo con va lo r verdaderamente apostól i 
co: en las casas que son de Dios , á é l sólo 
obedezco, y n i e l destierro n i e l mar t i r io 
s e r á n bastantes pa ra hacerme ceder los 
derechos de l a Iglesia. E l Rey tuvo conoci
miento de estas discordias, y fa l ló , como 
era de esperar, en favor del prelado. Estos 
gloriosos triunfos le suscitaron nuevas é 
injustas persecuciones, á las que oponía 
ú n i c a m e n t e l a p a c i e n c i á y o r a c i ó n . Así 
como en l a defensa de los derechos de lá 
Ig les ia , que son los de Dios , era vigoroso c 
inexorab le , para perdonar injurias que se 
le h a c í a n , era excesivamente mi se r í co rd io -
so y benigno. Sus labios j a m á s pronunciaron 
l a m á s l i ge r a queja contra sus enemigos, 
n i nunca se holgó de los triunfos cónsegTiiJ 
dos cont ra ellos. A todos trataba como hí-



—120— 

jos, ó como iguales, y siempre que alguno 
reconocido de su injusto comportamiento le 
p e d í a p e r d ó n , le abrazaba con especial 
ternura, d i c i éndo le : reconci l ia te con Dios , 
á quien has ofendido, en cuanto á mi nada 
Veo en que pueda culparte . M a g n á n i m o y 
generoso c o r a z ó n que nunca dió entrada 
a l encono y a l odio. 

Su tenor y método de v i d a era el m á s 
austero y penitente. Se levantaba constan
temente antes de l a aurora, pon iéndose 
en profuda medi t ac ión , á l a que segu ía e l 
Santo sacrificio de l a Misa , que celebraba 
con tanta devoción y recogimiento que en 
el altar m á s p a r e c í a Seraf ín ardiente que 
un hombre, sa l iéndole a l rostro seña le s mar
cad í s imas del divino fuego en que su pecho 
a r d í a . L a ' a c c i ó n dé gracias era tan fervo
rosa y humilde, que se asemejaba á los á n 
geles prosternados ante el trono del Altísi
mo. Allí era donde nuestro * santo ha l laba 
sus mayores consuelos, al l í a lcanzaba ese 
tesoro de virtudes que e n r i q u e c í a n tanto su 
a lma , c o m u n i c á n d o l e J e s ú s ese espí r i tu do 
s a b i d u r í a , fortaleza y humildad, que ani-

17 



—121— 

maba y v iv i f icaba todas las operaciones 
de su e jemplar í s i raa v ida . 

Su comida era escasa y frugal, a d m i r á n 
dose sus familiares como pod ía v i v i r , cuan
to m á s soportar con tan reducido alimento 
fatigas tan continuas, y trabajos nunca in
terrumpidos. Todo su recreo estaba redu
cido á un lijero paseo, que saboreaba con 
amenas conversaciones de util idad para los 
que le a c o m p a ñ a b a n . A l anochecer se reti
raba, rezando á con t inuac ión el oficio d iv i 
no en unión de los sacerdotes de su servi
cio, el cua l nunca i n t e r r u m p i ó , ni aún 
para dar audiencia á los m á s poderosos, á 
quienes h a c í a esperar hasta pagar á Dios 
este Santo tributo. Segu ían las devociones 
particulares y l a med i t ac ión de l a noche, 
en l a que empleaba dos horas, l a que j a m á s 
omitió por ocupado que se ha l l a r a . A la 
med i t ac ión seguía l a cena^ que toda su vida 
se redujo á un poco de pan y agua. Se despe
día con afabidadad de todos sus familiares, 
r e t i r á n d o s e á un apartado y reducido apo
sento, en donde pract icaba penitencias tan 
rigurosas, que á sólo Dios e s t án reservadas 



y él sólo puede conocer y apreciar . Su sue
ño era lijero é interrumpido con frecuentes 
y fervorosas jaculatorias, actos encendidos 
en el m á s abrasado amor. Este método le 
obse rvó siempre Con el mayor rigor, debido 
al cual l legó á ese grado eminente de santi
dad, que le pone a l n ive l de los Prelados 
más respetables de nuestra Santa Rel igión. 
A pesar de sus muchas y variadas ocupa-
cienes, se le Veía asistir con frecuencia al 
coro con los Canón igos , presenciando 
los divinos oficios, y edificando á todos con 
l a devoc ión y compostura que guardaba en 
e l templo. Pred icaba los d ías festivos con 
un celo y unc ión tales, que inflamaba los 
corazones, siendo raros los que a c u d í a n á 
escucharle, que no se convi r t ie ran por en
cenagados que se ha l l a ran en los vicios. 

Oía las confesiones de los penitentes m á s 
rudos é ignorantes, á quienes por si mismo , 
i n s t ru í a , y á i m i t a c i ó n de San Ambrosio les 
exc i taba a l l lanto con las abundantes l á g r i 
mas que brotaban de sus ojos, siempre que 
los ha l laba enredados en ocasiones p r ó x i 
mas ó graves peligros de perder su salva-
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cjón eterna. E r a en fin, todo para todos, 
deseando sacrif icar su v i d a en beneficio de 
sus queridas ovejas, y en honra y g lor ia de 
l a Re l ig ión Santa, de cuyo esp í r i tu puede 
decirse ú n i c a m e n t e v i v í a . 

», ífc "fc ífc J!Í o 
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CAPITULO DIECISEIS 

Continuación de sus trabajos apostólicos 
hasta su gloriosa muerte. 

Aunque su pensamiento ú n i c o era pensar 
en Dios; su idea dominante unirse á E l por 
el amor m á s puro y encendido, sin embar
go, los cuidados de su minis ter io le obliga
ban á ocuparse hasta del bien temporal ele 
aquellos pueblos medio salvajes, encami
nando sus esfuerzos á fomentar entre ellos 
las artes, inspirar les amor a l trabajo, y ex
tender l a i l u s t r ac ión que consigo l l e v a siem
pre la luz del Evange l io . P a r a lograr estos 
tan nobles y ventajosos fines, e m p r e n d i ó 
su segunda v i s i t a pastoral , l l e n á n d o l e de 
sa t i s f acc ión el buen estado en que se hal la
ba l a Iglesia y el espiritu religioso de los 
pueblos. A l acercarse el Prelado daban es
tos de mano á sus ocupaciones y trabajos. 
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y sa l í an á su encuentro, celebrando su en
trada cua l l a de un verdadero conquistador, 
en medio de las aclamaciones m á s e spon tá 
neas de sus pechos agradecidos. ¿Y cómo 
no h a b í a de suceder así , cuando, en unas 
poblaciones se v e í a n iglesias levantadas á 
sus expensas, en otras, ornamentos primo
rosos pa ra e l culto d iv ino , a q u í asilos en que,, 
se r e c o g í a n los pobres desvalidos y ancianos, 
al l í monasterios en donde se albergaban 
j ó v e n e s consagradas á Dios , todo debido á 
l a l ibera l idad y celo de su santo Arzobispo? 
¿Cómo no h a b í a n de amar á su Pastor , cuan
do en su bondadoso c o r a z ó n ha l laban refu
gio seguro á todas sus necesidades? Nadie 
le pidió una g rac i a que saliese de su pre
sencia desconsolado; nadie d e r r a m ó l ág r i 
mas que no fuesen a l momento enjugadas 
con el p a ñ o de su miser icord ia ; nadie se 1c 
p r e s e n t ó oprimido que no mi t iga ra su dolor, 
hasta sus mismos enemigos ha l laban siem
pre p r o t e c c i ó n y amparo seguro en su pa
te rna l y compasivo pecho. S i n despreciar 
á los poderosos, sus especiales atenciones 
las guardaba para los pobres, á quienes 
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convidaba y s e r v í a á l a mesa, s in que fue
sen impedimento n i su vestido andrajoso, 
n i la rus t ic idad y fal ta de cul tura . Los en
fermos eran, ante todo, e l objeto de sus ca
r iñosas vis i tas , a n i m á n d o l o s á padecer con 
r e s i g n a c i ó n por Dios , y dejando limosnas á 
los menesterosos para hacer m á s ligeros y 
suaves sus males. 

Esci taba á los pueblos á que expusieran 
con l iber tad y franqueza, los defectos de 
los sacerdotes para corregirlos y evitar da
ños espirituales^al r e b a ñ o de Jesucristo, que 
tanto le costara redimirle. Con los delincuen
tes agotaba primero los medios de d i ü z u r a y 
suavidad, apelando en ú l t imo recurso a l 
castigo, que se dejaba sentir con el rigor 
de juez recto é inexorable. A los buenos 
p á r r o c o s los trataba con ta l afecto y c a r i ñ o , 
que sin necesidad de vanos y es té r i l es en
comios, ganaba sus corazones y les comu
nicaba espí r i tu y aliento pa ra continuar 
con m á s v igor su ministerio. Su vis i ta pas
toral pod ía m á s bien l lamarse misión, no 
tanto por l a p r e d i c a c i ó n continua de l a di
v ina pa labra , cuanto por los frutos que de 



—127— 

el la reco j ía : r econc i l i ac ión de enemigos, 
r e p a r a c i ó n de injurias, y de daños , aleja
miento de e s c á n d a l o s , estoblecimiento de 
asociaciones piodosas; estos y otros benéfi
cos resultados eran seguidos á sus sabias 
exhortaciones y discursos llenos de fuego 
divino. Con grande consuelo pudo observar 
en esta su segunda visita los beneficios de 
sus apostó l icos trabajos d é l a pr imera cu ando 
a l penetrar en tierras de salvajes, vió que las 
costumbres h a b í a n variado por completo, 
viviendo en sociedad, y h a l l á n d o s e entre 
ellos virtudes cristianas. Se levantaron nue
vas Iglesias do tándo las de celosos p á r r o c o s ; 
se abrieron escuelas para instruir á l a ju 
ventud; se in te resó con los poderes públ icos 
pa ra protejer l a agr icul tura y las artes, no 
omitiendo n ingún medio pa ra l l eva r á estos 
pobres indios l a felicidad pa ra sus almas, y 
l a dicha y bienestar para sus cuerpos. Su 
mayor gozo era a l legar recursos y emplear-
los en extender el reino de Dios entre estos 
infelices pueblos, proveer los templos de 
ornamentos sagrados para hacer el culto 
m á s respetuoso y grave, enviar openmos 
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celosos pa ra hacer prosperar l a semil la 
del Evange l io , que él plantaba, y hacer que 
el imperio de l a Cruz , dominase hasta e l mát^ 
apartado r i ncón de aquella vas t í s ima d ióce
sis. A estos nobles fines diri j ía su a c c i ó n 
con l a mayor constancia y ener j ía , sin ol
vidarse de interponer su valimiento con e l 
Dios de las misericordias, á quien dirij ía 
súp l icas fervorosas y ofrecía sacrificios y 
penitencias por l a prosperidad de su reba
ño y por el aumento de l a Rel igión Santa. 
Imitando l a conducta del pa t r ia rca del do
lor todos los días tomaba sobre sus hombros 
las faltas de sus hijos, aplacando a l cielo con 
sus oraciones y las m á s rigurosas disc ipl i 
nas, y d e s e m p e ñ a n d o el impor t an t í s imo car
go de verdadero reconci l iador del hombre 
con Dios, l a misión sublime de Pontífice del 
Señor , modelo acabado de l a Santidad sa
cerdotal , á quien el cielo escuchaba por su 
grande misericordia, y le e r a propicio en 
todas sus súp l i ca s , por su humildad y man
sedumbre. Nada faltaba á este Santo A r z o 
bispo de cuanto á su elevada dignidad con
v e n í a pa ra ser de Dios favorecido, y de sus 
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ovejas amado. Su celo puede compararse 
a l del sacerdote F i n é s , que quisiera ver 
del mundo desterradas l a maldad y ofensas 
a l Señor ; su fortaleza á l a de los m á r t i r e s ; 
su paciencia á l a del antiguo pa t r ia rca de 
l a Indumea; su mort i f icac ión ig-ualaba á la 
de los m á s austeros solitarios de l a Tebaida, 
su desprendimiento a l de los Após to les , y 
¡su car idad una verdadera copia de l a que 
en el mundo prac t icara el divino Maestro 
nuestro adorable Redentor. 

E l cielo le colmó de gracias y bendicio
nes, h a c i é n d o l e florecer como l a pa lma, y 
mult ipl icarse como el cedro del L í b a n o , l le
n á n d o l e del espír i tu de s ab idu r í a , y hacien
do que su nombre se repit iera siempre con 
respeto entre aquellas apartadas g é n t e s , no 
sólo de l a diócesis de L i m a , sino de todo 
aquel dilatado continente. 

«t, s5t «fes ^ = 



CAtiTÜLO Í)IECISIEÍÉ 

Gloriosa muerte Üe Santo ToHbio. 

Se acercaba y a l a hora de las recorapeiv 
sas para e l celoso y santo Arzobispo de L i 
ma . L a corona eterna de l a g lo r i a tegida 
por las manos p u r í s i m a s de celestiales es
pír i tus) i ba á c e ñ i r las sienes del infat iga-

• ble - Apóstol del P e r ú , que h a b í a regado con 
copioso sudor, y hecho florecer e l Catol ic is
mo en aquellas e s t é r i l e s t ierras. E l S e ñ o r 
se d isponía á rec ib i r en el seno de sus d i v i 
nas mansiones á este á n g e l , que pa só por 
l a t ie r ra de ingrat i tud y de pecado, s in 
manchar su a lma n i con tominarsu esp í r i tu 
con e l m á s l igero polvo de l a maldad. Los 
justos de aquella J e r u s a l é n celest ia l , abo
gaban ante e l Trono del Al t í s imo por tener 
en su c o m p a ñ í a un v a r ó n tan santo, y q ü e 
l a t ierra no m e r e c í a . E n efecto, l a m ú o r t e , 
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inevi table hasta pa ra el mismo autor de l a 
v ida ; vestido de nuestra carne, iba á des
cargar el golpe postrero sobre aquel cuer
po quebrantado con los muchos trabajos, 
mortificado con continuas y duras peniten
cias , y agobiado con el peso de los años , 
pasados desde l a infancia entre pr ivaciones 
y amarguras. L l eno de achaques y dolen
cias e m p r e n d i ó por tercera vez l a v is i ta 
general de su Dióces i s , no queriendo per
manecer ocioso n i un sólo instante, á pesar 
de no permi t i r le su malestar sosiego algu
no. L l e g ó á l a v i l l a de S a ñ a con in t enc ión 
dé celebrar en e l la las fiestas de Semana1 
Santa en el mes de Marzo de 1606, y agra
v á n d o s e por momentos l a enfermedad, ad
v i r t i e ron los m é d i c o s á sus familiares el pe
l igro en que se hal laba l a v i d a del Arzobis
po. Uno de sus capellanes se e n c a r g ó de 
avisar le , y lejos de entristecerse con tan 
fatal nueva , fué tanta l a a l e g r í a que se apo
d e r ó de su c o r a z ó n a l escuchar este duro 
mensaje, que lleno de ext raordinar io go
zo, hubo de exc lamar : H e recibido sumo 
placer con las cosas que me has dicho; 
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y , d e s p u é s de darle las gracias , puso en su 
mano el regalo que t e n í a destinado para e l 
pr imero que le anunciase l a muerte. Ense
guida se p r e p a r ó para confesarse, lo que 
hizo con tanto dolor y c o n p u n c i ó n de esp í r i 
tu, que e l sacerdote que le reconci l iaba no 
podía contener e l l lanto. Dispuso enseguida 
le l l eva ran á l a igesia para r ec ib i r en e l la 
el Sagrado V i á t i c o ; y como le advir t iesen 
que en v i r t ud de su ma l estado se le trae
r í a n á casa, con t e s tó l leno de humildad y 
fervor: No soy digno que e l Rey de l a glo
r i a venga á vis i tarme á m i morada; yo i r é 
á l a suya á r ec ib i r las gracias de su inefa
ble miser icord ia . Se cumpl ieron sus deseos, 
y el pueblo que c o n t e m p l ó este rasgo do 
a b n e g a c i ó n de su Prelado, conducido a l 
templo en manos e x t r a ñ a s , l lenaba las ca 
lles de lamentos, por acercarse l a hora de 
perder un padre tan tierno y bondadoso. 
A r r e g i ó enseguida su testamento, dejando 
por sus herederos á los pobres, á quienes 
l lamaba ordinariamente sus acreedores. 
Hasta su misma cama m a n d ó entregar á 
una desgraciada fami l i a , y preguntando á 
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gu mayordomo si h a b í a a ú n alguna cosa que 
le perteneciera, c o n t e s t ó con abundantes 
l á g r i m a s : E l Arzobispo m i señor ; p r í n c i p e 
de los m á s poderosos de l a Iglesia , nada po-. 
see, y muere en cama prestada. Esto me 
l lena el a lma de placer , y en esta hora me 
s i rve de gran consuelo aproximarme á mi 
querido Salvador , que desnudo m u r i ó por mí . 

Se le a d m i n i s t r ó e l Sacramento de l a E x 
t r e m a u n c i ó n que r e c i b i ó con humi ld í s imo 
recogimiento, y advir t iendo que se alum
braba con un candelero de p la ta , m a n d ó se 
le entregaran a l p r imer pobre que acertara 
á pasar por la cal le . Así , entre los sollozos 
de los circunstantes, á quienes en vano 
consolaba con semblante r i s u e ñ o , y entre 
los fervorosos actos de amor d iv ino , entre-
gó su bendita a lma a l Seño r , á l a misma 
hora en que celebraban los oficios del La-1 
vator io , que tantas veces h a b í a hecho con 
humildad y d e v o c i ó n profundas. Preciosa 
fué su muerte, como l a de todos los justos 
que andan por los caminos del Señor ; pa
sando su b e n d i t í s i m a a lma á gozar del pre
mio de sus h e r ó i c a s vir tudes, e l v e i n t i t r é s 
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de Marzo de m i l seiscientos seis, á los se
senta y ocho a ñ o s de edad. 

No es para expl icado e l sentimiento que 
se a p o d e r ó del c o r a z ó n de todos los fieles a l 
saber l a muerte del Santo Obispo: los po
bres, sobre todo, presentaban como testi
monio de su car idad , los vestidos que cu
b r í a n su cuerpo; los asilados s e ñ a l a b a n las 
casas levantadas por su miser icord ia , los 
pobres aldeanos a c u d í a n á los templos por é l 
erigidos anegados en l á g r i m a s de dolor; 
y todos lamentaban l a p é r d i d a del Pontíf ice 
m á s santo que h a b í a visi tado el nuevo mun
do. Su cuerpo, rodeado de celest ial hermo
sura, fué conducido á L i m a entre un con
curso inmenso y las aclamaciones envuel
tas con l á g r i m a s , siendo depositado en l a 
Catedral , en el sepulcro que el S e ñ o r empe
zó á hacer glorioso por ios muchos milagros 
que en él se obraban, acudiendo todos los 
necesitados á experimentar su p r o t e c c i ó n 
en muerte, así como lo h ic ieron en v ida . 
Fueron tantos los prodigios, que los L imanos 
acudieron en un ión del Rey y Prelados es
p a ñ o l e s , á Roma, demandando su beatifica-



cíón? como así lo e jecutó el papa Inocci i -
cío u n d é c i m o en el a ñ o 1679; siendo canoni
zado d e s p u é s por Benedicto trece, en el 
a ñ o 1726. G l o r i a á M a y o r g a por haber 
enjendrado un hijo de tan elevado m é r i t o , 
i lustre cuna de sabios y de santos» 

_jjsJ^ Jí.- Js* 
-H-g^ -.^, «^- ̂  ^ S ^ -



CAPITULO DIECIOCHO 

> 
lilagros obrados por Santo Toribio. 

Viv imos en un siglo racionalis ta , y pot 
lo mismo enemigo declarado de todo lo que 
l l e v a l a marca de lo sobrenatural y divino. 
Esto no obstante, con todos los esfuerzos de 
su extremada y exajerada c r í t i ca , y del vi* 
gor de su inteligencia desarrollada a l es
fuerzo del progreso en las ciencias natura
les, con las que pretende expl icar c u á n t o s 
fenómenos extraordinarios tienen lugar en 
e l mundo, siempre s e r á un hecho evidente 
que ocurren con frecuencia ciertos casos, 
ante los cuales la r a z ó n se detiene, y l a 
c iencia enmudece por no encontrar en las 
leyes natur<xles recursos pa ra concordar 
el efecto con la causa) ó mejor dicho, por
que el efecto no puede explicarse sin l a i n 
t e r v e n c i ó n de un agente superior á las fuer» 

19 
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zas de l a naturaleza. Tales son los hechos 
que los Catól icos llamamos milagros, ó pro
digios sobrenaturales, que constantemente 
se obran en l a Iglesia de Dios para utilidad 
de los fieles, y como prueba i nequ ívoca del 
origen divino de l a Rel igión que profesa
mos. Mayprga ha presenciado en los siglos 
pasados y en el presente un grande núme
ro de hechos de esta naturaleza por l a po
derosa med iac ión de su glorioso hijo Santo 
Toribio, por lo que, agradecidos sus piado-
dosos paisanos, acuden á él en los peligros 
y apuros de l a v ida , d á n d o l e el honroso t i
tulo de Milagroso. E n las paredes de su Er -
mita vense pendientes los gloriosos trofeos 
del poder sobrenatural, alcanzados sobre 
la despiadaba muerte, p r ó x i m a á cebarse 
en una vict ima, , que á nuestro Santo volvía 
sus ojos, cuando en lo humano se h a b í a n 
apurado los recursos. Allí se ven cuadros 
que representan curaciones i n s t a n t á n e a s de 
enfermedades rebeldes, insignias de tullidos 
que recobraron el movimiento de sus miem
bros, muletas, vestidos, figuras en cera, que 
allí colocaron los favorecidos con su a g r á -
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decida mano para recuerdo de las genera
ciones que nos han de suceder. 

No quiero omitir en este lugar, un pro
digio visible y permanente, que tieue lugar 
en mi querido pueblo, y es: el manteni
miento tan v ivo de los sentimientos religio
sos, y l a gran afición que á todos anima de 
escuchar l a pa labra d iv ina , pues sólo el 
nombre del s e r m ó n los entusiasma é impul -

escuchar con una devoc ión , cua l no 
se ve en pueblo alguno; y lo que parece in 
c re íb le , los hombres que en muchas pobla
ciones v iven hoy por desgracia r e t r a ídos de 
estos santos actos, son en Mayorga los 
primeros que asisten, sin encesitarse gran
des esfuerzos de oratoria para arrancarles 
las l á g r i m a s , lo cua l no tieue natural expl i 
cac ión en estos tiempos de indiferentismo. 
Allí en ese pueblo feliz, ninguno que haya 
nacido y haya sido regenerado con las 
aguas del bautismo, ha perdido l a fé, ningu
no muere arrojado en los brazos de l a i m 
piedad, ninguno parte de esta v ida sin que 
le a c o m p a ñ e una grande esperanza de ser 
favorecido en el tremendo juicio por su 
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Santo abogado, y sin que se despida de es
ta t ierra de miseria, pronunciando el dulce 
nombre de Toribio. 

Nuestros padres nos han trasmitido cual 
herencia de incalculable va lor esta devo
ción t ierna, que á l a vez ellos recojieron de 
los suyos, y espero que ha de pasar de ge
n e r a c i ó n á g e n e r a c i ó n , sin que experimente 
enfriamiento por las brisas de l a impiedad, 
que hoy tocio lo invaden. E l gran Arzobispo 
de L i m a tiene en l a patr ia de los bienaven
turados un trono cercado de majestad y 
gloriosos resplandores, y desde tan emi
nente y poderoso lugar dirige sobre el pue
blo que le vió nacer miradas de car iñoso y 
compasivo hijo; intercede con el Todopode
roso por l a prosperidad de l a v i l l a Leonesa, 
y todos sus paisanos podemos contar infal i
blemente con su p r o t e c c i ó n y ayuda, si 
dóci les á las gracias que del cielo nos a l 
canza, le seguimos con constancia por l a 
senda de las virtudes de que nos dió ejem
plo cuando en l a t ierra fué Toribio Alfonso 
Mogrobejo, hijo de l a i lustre v i l l a de M a -
yorga . 
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P a r a terminar , a ñ a d i r é algunas adver
tencias que pueden se rv i r como de comple
mento a l elogio del Santo. 

L a Dióces i s de L i m a t e n í a en su tiempo 
ciento t reinta leguas de e x t e n s i ó n , cortada 
por la cord i l l e ra de los Andes , uno de los 
montes m á s elevados del mundo, emplean
do en l a p r imera v i s i t a siete a ñ o s , y diez 
en las dos ú l t i m a s , caminando á pie l a ma
yor parte del tiempo. Es tud ió y hablaba 
con fac i l idad todos los dialectos de esta 
vasta r e g i ó n . 

Cuando estaba en L i m a v is i taba diaria
mente los hospitales y asilos de beneficen
c ia . E n una peste e n a g e n ó todo cuanto po
seía para socorrer las necesidades p ú b l i c a s . 

E u é el restaurador de l a piedad, que se 
hallaba cas i ext inguida á su entrada; sien
do considerado por sus sabios decretos en 
A m é r i c a , Europa y hasta en Roma , como 
verdadero o r á c u l o y legislador profundo. 

^'Jb ̂  Jfej «sfej «H* A 
— * p > «jr s' 
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Um TORIO A M S O iOGROBEJO 

Presta á m i voz tus dulces m e l o d í a s , 
ardiente Se ra f ín de excelso coro, 
y tu regio salmista e l arpa de oro 
de inspiradas y tiernas a r m o n í a s , 
para un himno entonar de fino acento, 
que exprese de m i amor el sentimiento. 

M a y o r g a , i lustre v i l l a , 
b l a s ó n glorioso de l a fiel Cas t i l l a , 
en tu fecundo y celebrado suelo, 
de guerreros invictos m a r a v i l l a , 
hizo nacer el Cielo 
un h é r o e , que en candor y en hermosura, 
no cede a l genio de mayor a l tura . 

Tor ib io Mogrobejo, 
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en c ienc ia y en v i r t u d l ímpido espejo. 
de car idad modelo y peni tencia , 
del astro mat ina l v i v o reflejo, 
a l á n g e l parecido en l a inocencia . 
No sé cómo l l amar le , 
n i e l tono y el estilo en que elogiar le . 

Su va lo r y firmeza 
de c o r a z ó n , unida á l a nobleza, 
dan á su nombre peregrina fama; 
en l a humildad profundo, s in bajeza. 
¿Quién de su amor e x p l i c a r á l a l lama? 
Se requieren los labios 
y el lenguaje sublime de los sabios. 

V a l l a d o l i d admira 
de sus primeros rasgos l a bel leza, 
cuando á sus plantas m i r a 
de S a t á n abatida l a fiereza. 
E l Cíelo tan temprano á su destino 
con luz p rov idenc ia l marca el camino. 

Cua l á g u i l a su vuelo 
veloz remonta de l a c ienc ia a l c íe lo , 
en Coimbra , t a m b i é n en Sa lamanca : 
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pretende en vano con humilde velo 
encubrir l a luz f ranca 
del talento, por cuyos resplandores 
sus glorias presagiaron los doctores. 

E l M o n a r c a y Consejo de Cas t i l l a , 
de la E s p a ñ a por el bien ansiosos, 
a l astro y a que en Salamanca b r i l l a , 
inquisidor le nombran animosos, 
de su v i r t ud prendados y su c ienc ia , 
V alaban l a d iv ina P rov idenc ia , 

r 

E n Granada ei^comiado, 
del Mona rca m á s grande idolatrado, 
de adversarios de nuestra l ey temido, 
en sus justos decretos aplaudido. 
A todo atiende con ardiente celo, " 
y de herejes malvados l i m p i a el suelo. 

Gozoso el Rey le e n v í a , 
inundando á los pueblos de a l e g r í a , 
del Cielo por las luces alumbrado, 
á L i m a , y este día 
el nuevo mundo mantiene en sus anales 
grabado en caracteres eternales. 
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Sólo Toribio ansioso, 

entre sollozos los mares v a surcaudo, 
de sus Ineptitudes temeroso, 
a l Dios de las verdades invocando: 
el O c c é a n o le mi ra generoso 
y cerrando con gozo sus e n t r a ñ a s , 
a l lana de sus aguas las m o n t a ñ a s . 

Furiosos dos caimanes se presentan, 
de los instintos de ma ta r guiados, 
y se quedan inmobles, consternados, 
cuando su cuerpo devorar intentan. 
Seguro alaba á Dios en l a r ibera , 
de las bestias burlada el hambre fiera. 

E n L i m a á su l legada, 
ta l es el gozo y el placer es tanto, 
que l a plebe de jubi lo anegada 
las calles b a ñ a de amoroso l lanto. 
Vé en su mirada el rayo luminoso 

'no de mortal , de Que rub ín hermoso. 

Vis i t a con a fán y ardiente celo 
l a m á s humilde choza en su Obispado, 
cruzando con paciencia el monte alzado, 
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y de pantanos el viciado suek 
De diestro cazador á la mo nerí 
l a presa sigue, con aipOr la, wA i 

Sin fatiga s u i l r m e y sabí% m a ^ ó 
ar ranca d e j ^ h e l suelo errares, 
plantando lindas y pi 'er ' r ,0^f loreSj 
en el antes desierto Peruano. 
SUN es l a br aP/osa 
del pensil de Iglesia tan preciosa. 

• nimado de su celo ardiente, 
los Concilios convoca, los dirige; 
el .aelo su asistencia hace patente, 
én l a c iencia y acierto con que rige 
del P e r ú l a Metrópol i , y en Roma 
á sus triunfos se teje l a corona. 

Seminarios, iglesias, hospitales, 
hué r f anos , desvalidos, achacosos, 
ocupan sus cuidados paternales; 
y en trances apurados, dolorosos, 
de su casa los muebles enagena, 
sin a l iv io j a m á s quedar la pena. 
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M u e r e i T o r i ü i o , y l a m a n s i ó n d iv ina , 

que a l jusK0 al>re sus brillantes puertas, 
el a lma p L u % que hacia a l l á camina 
entre nubes do\ luz, encuentra abiertas. 
E n mares de ex^leudor all í b a ñ a d a , 
tiene sin fin su p l á f i d a morada. 

¡Oh! mayorgano Sarjto, 
de tus paisanos el placer t ' encanto: 
el m á s húmido de miserias lieSjs 
consagra á tu memoria un pobre c 
Recibe, ,te suplico, estos honores, 
á cambio de tu mano los favores. 

A l pueblo en que naciste, que es el mío 
de dones abundantes el rocío 
del alto cielo generoso e n v í a ; 
j a m á s sienta M a y o r g a tu desv ío , 
nunca l lore quebrada l a a r m o n í a ; 
gozando de l a paz y las dulzuras, 
que, siendo fiel, en tí tiene seguras. 

Sublime cr ia tura , 
objeto de mi afán y mis amores, 
portento de hermosura. 

1 



lucero de brillantes resplandores, 
azucena tan bella como puraJB1^ 
Oloroso c lavel , j a z m í n divino, 
sé mi gu ía del cielo en el camino. 

A l a mayor glor ia de I)ios. 










